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los poderes públicos, por mandato constitucional, les correspon-
de velar por la defensa del patrimonio documental. La protec-
ción de los bienes archivísticos deberá partir de la aplicación de
las medidas de prevención y, en su defecto, se tendrá que acu-
dir al aparato represivo previsto en la legislación. Es decir, en pri-
mer lugar se tendrán que considerar las normas protectoras que
fijen los márgenes entre lo lícito y lo ilícito para que, después, las
disposiciones represivas puedan tipificar como delitos, faltas o
infracciones, las conductas perjudiciales para el patrimonio ar-
chivístico y sus correlativas sanciones.

En el ordenamiento jurídico se establece una serie de reglas
de conducta obligatorias para los que están sujetos a sus dispo-
siciones, pero estas normas preventivas solo alcanzarán su obje-
tivo cuando su obligatoriedad esté garantizada y motivada por la
amenaza de los correspondientes castigos. Así pues, el ordena-
miento reacciona frente a los que no observan estas reglas, repri-
miendo los incumplimientos de los deberes señalados, mediante
la imposición de una sanción o mal jurídico a los transgresores.

La función que cumplen estas medidas sancionadoras consis-
te en amenazar para disuadir a los que intencionada o negligen-
temente estén próximos al ilícito. Contrariamente a lo que se pien-
sa, el objetivo de una correcta política represora no es el de casti-
gar, sino todo lo contrario, el de no sancionar, que baste con la
simple formulación de la amenaza para lograr el cumplimiento de
las órdenes y de las prohibiciones. Por otra parte, las sanciones tie-
nen una función represiva, encaminada a aplicar consecuencias
negativas al incumplidor. Cuando estamos ya ante una conducta
antijurídica, aparecerá la responsabilidad correspondiente a la na-
turaleza de la norma quebrantada (penal o administrativa en el
caso de la documentación) que reprima al sujeto infractor, no solo
de cara a la prevención general (garantía de su eficacia) sino para
que ese sujeto no vuelva a violar de nuevo la norma.

En resumen, y como afirma Alejandro Nieto, el objetivo de
las normas sancionadoras es que “el daño no se produzca y para
evitar ese daño hay que evitar previamente el riesgo, que es el
verdadero objetivo de la política represiva”. Además, la preva-
lencia de las medidas preventivas sobre las represivas tiene una
especial trascendencia en el marco del patrimonio documental,
dado que muchos de los daños ocasionados a los archivos de-
vienen irreversibles y, en consecuencia, irreparables, ocasionan-
do la pérdida de un patrimonio que es común a todos los ciuda-
danos. La apelación a las medidas represivas siempre supone el
reconocimiento del fracaso de las normas de protección.�

carta abierta
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Policía patrimonial
En el campo de los archivos y del patrimonio
documental, las conductas perjudiciales se
pueden considerar delitos y/o infracciones.
Para perseguir todas estas conductas antijurídi-
cas la administración policial ha creado unida-
des especializadas en el patrimonio cultural
como la Brigada de Patrimonio Histórico de la
Policía Nacional (1977) y el Grupo de Patrimo-
nio Histórico de la Guardia Civil. Asimismo se
han establecido fiscalías especializadas en ac-
ciones delictivas contra el patrimonio histórico.

A nivel internacional, la organización poli-
cial (INTERPOL), combate también el tráfico ilí-
cito de bienes culturales y se ocupa de comba-
tir la delincuencia contra los bienes artísticos y
patrimoniales estableciendo un sistema de in-
formación sobre obras de arte robadas que es
accesible a los estados miembros.�

Eludir riesgos
para evitar daños
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métodos
Cuando yo muera:
identidad y testamentos digitales
Hace unos años, cuando una persona moría dejaba tras de sí
algunas cartas, fotografías, un testamento…, pero ahora, esas
cartas se han convertido en mails, las fotografías en álbumes
digitales, y gran parte de nuestro legado está albergado en un
disco duro o repartido en Facebook, Twitter, Tuenti, Flickr, Hot-
mail, PayPal, etc. Deberíamos plantearnos qué pasará con toda
la información digital una vez que hayamos fallecido, porque
nuestra identidad virtual y los documentos que la avalan sobre-
vivirán después de nuestra muerte.
1188 La bondad de olvidar. Eliminar en la era digital
2211 El riesgo de digitalizar
2233 Nubes tormentosas. Aprender de los errores en el 

Cloud Computing
2255 ¿Cuántas webs están archivadas?
2277 Hay que estar a la penúltima
3300 El desarrollo sostenible

ALEJANDRO SANTIAGO HERNÁNDEZ

5

panorama

archivamos / número 81 (03/2011)

l pasado 11 de febrero Hosni Mu-
barak renunciaba a su cargo de
presidente y se retiraba a un balne-
ario de Sharm El Seikh, donde se
encuentra actualmente a la espera
de juicio por cargos de asesinato y
corrupción entre otros. La renuncia
de Mubarak se produjo tras 18 días
de fuertes protestas que tuvieron

como epicentro la Plaza de Tahrir,
situada en el centro de El Cairo.
Egipto está desde ese momento
gobernado por una Junta Militar.

Pocos días después del 11 de
febrero los medios de comunica-
ción internacionales apagaban sus
cámaras y se marchaban de la Pla-
za Tahrir, dando por acabado el

proceso revolucionario que había
tenido lugar. Egipto pasaba a un
segundo plano en la información.
Pero han pasado muchas cosas
desde entonces, cosas muy intere-
santes para los y las profesionales
de los archivos. 

Como ha sucedido en muchos
países, en Egipto los gobernantes
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Iniciativas egipcias para documentar las protestas
Pocos días después del 11 de febrero los medios de comuni-
cación internacionales apagaban sus cámaras y se marchaban
de la Plaza Tahrir, dando por acabado el proceso revoluciona-
rio que había tenido lugar. Egipto pasaba a un segundo plano
en la información. Pero han pasado muchas cosas desde en-
tonces, cosas muy interesantes para los profesionales de los
archivos.
77 Tunecinos descubren un archivo secreto en París
99 El FBI oculta pruebas en bases de datos secretas
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La OTAN expone los documentos 
de la crisis de Berlín de 1961
La desclasificación y exposición vienen a conmemorar el 50 ani-
versario de la crisis de 1961. En ella se pueden consultar libre-
mente los planes y actuaciones que la Alianza Atlántica tenía
previsto en diferentes posibles escenarios desde 1961 hasta
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a inseguridad tanto política como
económica que se respiraba en Tú-
nez a principios de año debido al
levantamiento que forzó al ex pre-
sidente del país, Zine El Abidine
Ben Ali, a abandonar el poder,
provocó un éxodo de miles de tu-
necinos. 

Según la agencia de la Unión
Europea, Frontex, desde que esta-
lló la revolución en Libia y Túnez,
entre enero y marzo, unos 22.000
inmigrantes llegaron a Italia princi-
palmente a través de la isla de
Lampedusa. Alrededor de 1400
entre libios y tunecinos, murieron
ahogados sin poder alcanzar sus
costas.

A través de Italia, muchos se
dirigieron hacia Francia en busca
de un futuro mejor, pero encontra-
ron una realidad diferente. Unos
600, aproximadamente, lucharon
por sobrevivir en las calles de París
sin ayuda ninguna de su propio
país ni tampoco del Gobierno fran-
cés, siendo además perseguidos
por las autoridades galas.

Algunos de ellos encontraron
cobijo para pernoctar en un anti-
guo edificio abandonado, situado
en el número 36 de la rúa Botza-
ris. Los tunecinos ocuparon el edi-
ficio el pasado 31 de mayo pen-
sando que sería un lugar legítimo
para dormir, ya que era el antiguo
Centro Cultural de Túnez en París.

En su improvisado refugio se
encontraron por casualidad com-

prometedores papeles pertene-
cientes al ahora ilegalizado partido
del derrocado presidente Zine El
Abidine Ben Ali, Reagrupación
Constitucional Democrática,
(RCD). 

En dos habitaciones hallaron:
registros financieros, fotos, corres-
pondencia, facturas, cheques, lis-
tas de afiliados al partido, datos
sobre disidentes, así como expe-
dientes de destacadas figuras polí-
ticas y periodistas franceses.

El archivo, propiedad del parti-
do RCD, está compuesto por miles
de documentos, algunos con in-
formación sensible que relacionan

la dictadura de Ben Alí con el Go-
bierno francés. La historia la publi-
có en exclusiva, en su web, Al Ja-
zeera, cadena de televisión qatarí
y principal canal de noticias del
mundo árabe.

Los inmigrantes permanecie-
ron en el edificio abandonado del
Centro Cultural Tunecino durante
una semana, hasta que la policía
los expulsó, pero como no tenían
adonde ir, unas horas después,
volvieron a ocuparlo. 

Antes nadie prestaba atención
al edificio pero tras el suceso el
Gobierno tunecino ordenó un se-
gundo desalojo el 16 de junio,

siempre han considerado muy im-
portante la reescritura de la histo-
ria reciente para poder fundamen-
tar su legitimidad. El propio Muba-
rak participó en el año 1977, sien-
do vicepresidente, en un comité
que debía reescribir la historia de la
revolución egipcia de 1952, que
culminó con la toma del poder por
parte del panarabista Nasser. El ob-
jetivo principal de ese comité era
minimizar la figura de Nasser (muy
popular) a toda costa para poder
ensalzar la de Sadat. Desgraciada-
mente para Mubarak, ese trabajo
duró poco ya que tras el asesinato
Sadat a manos de un integrista en
1980, tuvo que reescribir de nuevo
la historia para legitimar su poder.

Este hecho es muy relevante
para poder entender la descon-

fianza que hay por parte de la po-
blación a la existencia de un comi-
té gubernamental que se encarga
de recopilar los documentos surgi-
dos durante la revolución. Este co-
mité pretende circunscribir la revo-
lución a los 18 días entre el 25 de
enero y el 11 de febrero, ignoran-
do, por un lado, las huelgas de los
trabajadores y trabajadoras y estu-
diantes durante muchos meses
antes de esas fechas y, por otro
lado, que la revolución no acabó el
11 de febrero. Y es que Tahrir nun-
ca dejó ser el epicentro de una ba-
talla. Cuando los militares toma-
ron el poder y forzaron la renuncia
de Mubarak, hicieron todo lo posi-
ble para mantener el statu quo. Si-
gue habiendo represión, sigue ha-
biendo huelgas y sigue habiendo
manifestaciones en Tahrir.

Entendiendo este concepto,
decenas de voluntarios y volunta-
rias se han puesto manos a la obra
para crear una serie de archivos sin
fecha final, que siguen recopilan-
do la documentación de las pro-
testas que se están produciendo. 

Este trabajo no es asunto bala-
dí y dentro de las protestas el dere-
cho de la ciudadanía a contar su
propia historia tiene mucha rele-
vancia. Por poner dos ejemplos de
la importancia que se le da, duran-
te las protestas días antes de la caí-
da de Mubarak la sede de los servi-
cios de seguridad fue “saqueada”
(según apareció en la prensa espa-

ñola) y los archivos que de allí salie-
ron no fueron destruidos, sino que
se pusieron en línea a través de
25leaks.com para que se pudieran
consultar. El otro ejemplo es que
una de las tareas que se le exigie-
ron al Gobierno de la Junta Militar
fue la creación y aprobación de una
ley de transparencia. Actualmente
esa ley parece que no va a llegar ni
siquiera a debatirse a pesar de estar
redactada en su mayor parte.

Entre las iniciativas en las que
se está trabajando hay dos que
destacan por su entidad. Una es la
Memoria del Egipto Moderno, lle-
vada a cabo por el Departamento
de Proyectos Especiales de la Bi-
blioteca de Alejandría, creado en
2008 y que ha afirmado que se va
a encargar de recopilar toda la in-
formación de los asesinados du-
rante las protestas. La otra es Tah-
rir Documents, iniciativa voluntaria
que está escaneando todos los do-
cumentos que aparecieron en Tah-
rir para su consulta en línea. 

Como vemos, resulta muy esti-
mulante ver que la gente participó
y que continúa participando en las
protestas le esté dando tanta im-
portancia a la creación de archivos
que documenten estos hechos de
manera independiente. A buen
seguro, estas iniciativas servirán
como ejemplo de la gran impor-
tancia que tienen los archivos para
la sociedad civil en cualquier parte
del mundo.�
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Tunecinos descubren un
archivo secreto en París
Emigrantes sin papeles descubren miles 
de documentos del partido de Ben Alí



alegando quejas de los vecinos por
la violencia de los actos de vanda-
lismo y extendiendo la inmunidad
diplomática a este inmueble. No
obstante, el edificio poseía un es-
tatus de extraterritorialidad, por el
que el traslado de los refugiados

no podría hacerse sin consenti-
miento del Gobierno de Túnez. El
descubrimiento de este material
inquietó al Gobierno francés y
también al Estado de Túnez, que
intentaron impedir que los docu-
mentos salieran a la luz mediante
la represión e intimidación de los
refugiados. Desde el desalojo, el
edificio y toda la documentación
restante es objeto de vigilancia por
una empresa de seguridad privada
las 24 horas del día. 

Sin embargo, antes de la expul-
sión, Ali Gargouri, un activista fran-
co-tunecino que ha vivido en Fran-
cia durante muchos años, y Sou-
maya Taboubi, abogado franco-tu-
necino, incautaron una tercera par-
te de los documentos y los trasla-
daron a un lugar seguro. Los acti-
vistas calculan que se han elimina-
do más de 1000 documentos, al
darse cuenta de la desaparición de
algunos de ellos tras la “limpieza”
efectuada en el edificio. Gargouri,
declaró a Al Jazeera, que se va a
crear un comité para decidir el des-
tino de esos documentos. 

A raíz del hallazgo se ha pro-
ducido una importante moviliza-
ción en Twitter y en medios de co-
municación alternativos franceses.
Una activista francesa pasó una
noche en el piso haciendo fotos y
vídeos, y colgándolos en Internet
para que todo el mundo conocie-
ra de primera mano el importante
archivo. 

La embajada de Túnez no ha
hecho nada para ayudar a los emi-
grantes, según afirma Ali Gargouri.
No obstante, los parisinos sí han
colaborado con ellos ofreciéndoles
alimentos y ayudándoles en la or-
ganización.

Muchos quieren regresar a
casa, pero no tienen medios para
comprar un billete de vuelta. El Go-
bierno ha congelado la tramitación
de las solicitudes de repatriación,
medida que agrava aún más la si-
tuación humanitaria. 

La responsable de integración y
políticas para extranjeros de la Unión
Europea en la alcaldía parisina, Pas-
cale Boistard, expresó a Al Jazeera
que el Gobierno nacional francés es-
taba descuidando su responsabili-
dad legal de auxiliar a los inmigran-
tes. Así mismo advirtió que se está
incumpliendo un acuerdo que el
presidente Nicolas Sarkozy había fir-
mado con Ben Ali en 2008, en el
que Francia accedió a brindar asis-
tencia a 9000 inmigrantes de Túnez
para ayudarles a volver a casa.

Cécile Duflot, secretario del
partido Ecología Nacional, declara
su estupor ante la actuación de las
autoridades francesas, que han de-
dicado muchos recursos a la pro-

tección de edificios y archivos per-
tenecientes al antiguo régimen de
Túnez y han mostrado una gran
falta de humanidad en la acogida
de los inmigrantes tunecinos. 

Gran parte de los documentos
oficiales del partido RCD en Túnez

desaparecieron en el caos que si-
guió a la caída de Ben Ali el 14 de
enero, con los alborotos e incen-
dios de los edificios públicos en
todo el país, pero este archivo des-
cubierto en París concede a los
abogados y activistas una segunda
oportunidad de indagar sobre las
actividades del RCD.

Aunque según consta en infor-
mes recibidos en los medios de co-
municación franceses, algunos de
los documentos podrían haber sido
vendidos, y hay que tener en cuen-
ta que han tenido tiempo suficien-
te para retirar el material delicado.

El descubrimiento del archivo ha
coincidido con la apertura de una
investigación sobre los activos que
Zine El Abidine Ben Ali posee en
Francia. Ben Ali y su esposa, Leila
Trabelsi, ya han sido declarados cul-
pables de robo y de cargos relacio-
nados con la posesión ilegal de ar-
mas y joyas. El 14 de junio se abrió
en Francia una investigación judicial
contra Ben Ali y el ex presidente
egipcio, Hosni Mubarak, por acusa-
ciones de blanqueo de dinero.

Estos documentos podrían ser
un medio para que los abogados
independientes y activistas puedan
presionar para que se haga justicia,

ya sea en los tribunales franceses o
en los de Túnez.

Los activistas consideran que el
conocimiento de la verdad es esen-
cial para que Túnez pueda realizar
con éxito la transición a la demo-
cracia.�
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JAVIER MORENO MAESTRO

na reciente sentencia de la corte fe-
deral estadounidense ha planteado
la existencia de cintas de video de
cámaras de seguridad relacionadas
con el atentado de Oklahoma de
1995 que habrían sido ocultadas
de forma intencionada; generando
serias dudas sobre el sistema de ar-
chivo de pruebas de casos del FBI.

Diversos documentos de la cor-
te federal sobre varios casos, un ar-
tículo de la agencia de noticias As-
sociated Press del año 2004 y una
reciente orden judicial del estado
de California, sugieren que el FBI
ha ocultado pruebas a varios abo-
gados defensores.

“Ellos ocultan cosas, eso es se-
guro” – declaró el abogado Jesse
Trentadue. Jesse Trentadue es un
abogado de Salt Lake City que em-
pezó a investigar la muerte en ex-
trañas circunstancias de su herma-
no Kenneth Trentadue en agosto
de 1995 en un centro de detención
federal de la ciudad de Oklahoma. 

Su hermano fue detenido en
junio de 1995 en San Diego y lleva-
do al centro de detención de Okla-
homa. Por lo visto, los agentes le
vincularon con el atentado perpe-
trado en abril de ese mismo año
contra el edificio federal Alfred P.
Murrah, en el que murieron 168
personas y el más violento registra-

do en territorio estadounidense
antes del 11-S. Jesse cree que los
agentes federales confundieron a
Kenneth con otro de los sospecho-
sos de pertenecer a la trama crimi-
nal, Richard Lee Guthrie, vinculado
a organizaciones supremacistas
arias. Según Jesse, dichos agentes
mataron accidentalmente a su her-
mano de una paliza durante un in-
terrogatorio en agosto de 1995. El
Departamento de Justicia afirmó
que Kenneth se ahorcó en su cel-
da, pero cuando el cuerpo fue de-
vuelto a la familia estaba cubierto
de sangre y hematomas, que se-
gún Jesse, sólo pueden ser produc-
to de una paliza.

A raíz de esta situación, Trenta-
due inició una investigación privada
de los sucesos que rodearon el
atentado, manteniendo una larga
batalla legal con el FBI en busca de
información que permita esclarecer
las circunstancias de la muerte de su
hermano y que se ha prolongado
hasta la actualidad. Durante este
tiempo ha acumulado gran canti-
dad de información que llega a
plantear algunos interrogantes so-
bre la investigación del caso realiza-
da por el FBI; sugiriendo que el
atentado pudo ser llevado a cabo
por un grupo de personas, además
de Timothy McVeigh y Terry Nichols,

U

El FBI oculta pruebas
en bases de datos
secretas
Desaparecen cintas de video sobre el
atentado de Oklahoma City de 1995
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uando las tropas americanas llega-
ron al subsuelo inundado de uno
de los búnkeres de Saddam Hus-
sein, más precisamente el de la po-
licía secreta, no encontraron armas
de destrucción masiva… pero sí
una bomba cultural.

Esta reliquia de valor inestima-
ble reúne vestigios de una de las
más antiguas comunidades judías
del mundo: rollos de la Tora y otros
materiales religiosos destartalados
por los siglos, actas de matrimo-
nio, documentación universitaria,
cuentas económicas, etc. El testi-
monio de la vida cotidiana de esta
comunidad judía conservado y cla-
sificado por “al-Mukhabarat”, los
servicios secretos iraquíes, tras la
huida de los judíos de Irak.

Durante la invasión americana
en 2003, pergaminos, fotos, colec-
ciones de libros impresos en Bag-
dad, Varsovia y Venecia cambiaron
de rumbo bajo la demanda del vi-
cepresidente americano Dick Che-
ney, prometiendo su devolución
una vez restaurados. Hasta el mo-
mento, la mayor parte de este fon-
do está conservado en un edificio
del College Park en Washington;
por su lado, el interés histórico si-
gue creciendo diariamente, inca-
paz de mantener alejada la cues-
tión política que sigue de cerca el
proceso de restauración: ¿a quién
debe ser concedida la custodia de
estos bienes culturales tras su re-
constitución?

archivamos / número 81 (03/2011)

los únicos acusados hasta el mo-
mento.

El FBI ha llegado a negar la exis-
tencia de muchos documentos re-
clamados por Trentadue en sus de-
mandas, teniendo que retractarse
varias veces después de que el abo-
gado presentara copias de algunos
de ellos durante los juicios. Trenta-
due no ha revelado nunca como
obtuvo estos documentos, pero su
autenticidad queda fuera de toda
duda. Incluso ha creado una página
web dedicada a la memoria de su
hermano en la que recoge todo el
proceso de investigación.

Trentadue reveló la existencia
de un sistema secreto de almace-
namiento de datos, que por lo vis-
to, el FBI lleva usando varios años y
que ha recibido nombres como los
“June-Files”, “I-Drive”, “S-Drive”
o “Zero-Files”. Se trata al parecer
de sistemas de almacenamiento de
datos en los que se guardan docu-

mentos o información que el FBI
no desea incluir en los archivos ofi-
ciales de los casos. De esta manera,
la Agencia ha estado ocultando in-
formación de diversos casos colo-
cando estos documentos en luga-
res ajenos y haciendo imposible el
acceso a los mismos.

Los Zero-Files, por ejemplo, fue-
ron reportes que contenían infor-
mación que la agencia no quería
dar a conocer a los abogados de-
fensores y que fueron almacenados
en lugares aparte del de los casos
correspondientes. En 2004 la Asso-
ciated Press, desvelaba la existencia
del llamado I-drive, un dispositivo
de almacenamiento temporal crea-
do por el FBI, usado por los agentes
para guardar documentos de inves-
tigaciones para sus supervisores,
quienes decidían posteriormente
donde colocarlos en los archivos de
los casos oficiales. El S-drive parece
ser el dispositivo que se está usando
actualmente para almacenar este
tipo de información. 

El FBI ha reconocido que algu-
nos documentos que la Associated
Press descubrió en 2004 mientras
desarrollaba una investigación en-
caminada a esclarecer el atentado
de Oklahoma, inexplicablemente,
nunca fueron entregados a sus pro-
pios investigadores y al abogado de
Timothy McVeigh, el principal acu-
sado del atentado que fue ejecuta-
do en junio de 2001. Además en
2001 la Agencia encontró otros

4.000 documentos relevantes que
nunca fueron entregados y que re-
trasaron la ejecución un mes, según
afirma la Associated Press.

Trentadue plantea en su litigio
que en sus solicitudes de informa-
ción a la agencia federal sobre el
caso de Oklahoma, nunca realiza-
ron búsquedas en dichos dispositi-
vos, supuestamente secretos y, por
tanto, no le han entregado toda la
información disponible, contravi-
niendo así la Ley de Libertad de In-
formación (Freedom of Informa-
tion Act o FOIA).

Ante esta situación, el juez fede-
ral Clark Waddoups ordenó al FBI
que aclarase con detalle si realmen-
te está usando este sistema de alma-
cenamiento y cuál es su funciona-
miento. Igualmente ha exigido al FBI
que demuestre que realizaron bús-
quedas de información en el I-drive,
en los archivos del centro de control
de pruebas de Oklahoma City, en los
archivos del cuartel general del FBI y
en el laboratorio criminalista. 

Kathryn Wyer, abogada del De-
partamento de Defensa que repre-
senta al FBI en el caso, reconoció su
existencia durante la vista, llegan-
do a afirmar que no hay nada in-
moral en ello. “La “s” de S-drive
significa unidad compartida, no
unidad secreta”, afirmó.

El FBI ha entregado ya cerca de
30 cintas de videos y 200 docu-
mentos a Trentadue y Wyer defien-
de que no hay nada más en los ar-
chivos y que el FBI no tiene que
probar si existen otras cintas o no,
pero que ya han llevado a cabo
unas más que razonable búsqueda
en las bases de datos donde debe-
ría encontrarse esa información.

Todos estos factores alimentan
la sospecha de Trentadue de que el
FBI está ocultando videos y docu-
mentos en este caso. Cree firme-
mente que uno de los videos ocul-
tos ayudará de alguna manera a
revelar lo que le ocurrió a su her-
mano. En una carta dirigida a Jes-
se, el FBI afirmó que su búsqueda
en el I-drive no produjo registros
sobre él o su hermano.

Trentadue ha afirmado que
ahora que conoce la existencia de
estas unidades de almacenamiento
sus próximas reclamaciones FOIA,
especificarán búsquedas en el A-
drive, B-Drive, etc.�
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Guerra cultural 
entre Israel e Irak
Pugnan por los libros y documentos 
de la comunidad judía de Irak que 

fueron arrebatados 
en la invasión de 2003
ZINE EL ABIDINE LARHFIRI
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que ha rechazado parte de su “his-
toria e identidad”, haciendo que
los judíos se sintiesen obligados a
huir sin poder llevar con ellos parte
de su patrimonio.

El Departamento de Estado
americano prefiere mantenerse
alejado de la polémica, siendo su
verdadera preocupación la legibili-
dad de los documentos. La heren-
cia está constituida por 3500 pie-
zas, que tras el periplo que las
mantuvo bajo el agua durante va-
rios meses, su recuperación exige
paciencia y tiempo. Susan Cooper,
portavoz del NARA (National Archi-
ves ad Records Administration), ha
declarado la profesionalidad de su
agencia, realizando únicamente la
labor que les ha sido encargada,
además estima que aún son nece-
sarios varios años para que la tota-
lidad de la colección esté restaura-
da, dada su fragilidad y la dificultad
del tratamiento. Su administración

ya ha gastado cerca de 1 millón de
dólares para frenar los daños con
los que llegó el hallazgo, siendo
necesaria la contratación de perso-
nal especializado para limpiar y di-
gitalizar cada documento. 

Inicialmente la restauración
quedaba estimada en 1,5 millones
de dólares, quedando hoy dicha
necesidad duplicada. Samir Sumai-
daie incluso afirma que serían ne-
cesarios hasta 6 millones de dóla-
res para acabar el trabajo iniciado,
afirmando que el rescate de los do-
cumentos ya está hecho y que el
Gobierno iraquí podría agilizar el
resto del proceso. 

Israel no se queda con los bra-
zos cruzados, dejando oír su voz a
través de las entidades responsa-
bles de los judíos de origen iraquí y
especialmente gracias a Dov Zak-
heim, judío americano implicado
en la transferencia de estos docu-
mentos. Este alto responsable del

Pentágono durante la administra-
ción de George W. Bush, se opone
a la concesión planteada recordan-
do que los judíos no sienten ningu-
na simpatía por un gobierno que
pretende expoliar propiedades legí-
timas de una comunidad. Frente a
ello los iraquíes invitan a cualquie-
ra que pueda probar que algún es-
crito le pertenece que se lo lleve. 

Qué es lo más justo, cuando ni
siquiera los 20 judíos que siguen vi-
viendo en la capital iraquí pueden
acudir a Bataween, “Meri Tawig”,
última sinagoga de la ciudad, cer-
cada por muros de tres metros y re-
jas de hierro oxidado por… el te-
mor. Tampoco debería importar
que solo dos personas puedan aún
conversar en hebreo en la ciudad,
cuando hubo un momento en el
que sus ancestros trabajaban mano
a mano con musulmanes y cristia-
nos, reconstruyendo el puente que
merece ser recordado en una tierra
de la que emergieron varias raíces
culturales. 

Estos documentos podrían ser
calificados como patrimonio mun-
dial, propiedad de toda la humani-
dad, siendo así protegidos y trans-
mitidos a las futuras generaciones
que se sientan ligadas a ellos, para-
lizando un posible vaivén que po-
dría comprometer la durabilidad de
una parte de la historia de Oriente
Medio, que data del siglo 6 a. C. 

El caso se complica por las sos-
pechas instintivas que juzgan los
hechos de la historia judía en el
mundo árabe, los intentos del Go-
bierno iraquí para afirmar su sobe-
ranía tras años de dominación
americana y conflicto de identidad
interno, en el que los kurdos dese-
an mantener sus estrechos lazos
con el Gobierno de EE.UU., bajo el
argumento de que Irak carece de
capacidades para finalizar la tarea;
mientras que los árabes mantienen
la incógnita que impidió el saqueo
de los tesoros árabes e islámicos
durante la invasión, prefiriendo
acercar la colección de un país alia-
do a la seguridad estadounidense.�
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El tesoro ya ha sido restaurado
y el Gobierno iraquí exige, lógica-
mente, que sea ahora devuelto. El
embajador iraquí en EEUU, Samir
Sumaidaie, declara que “es hora
de que los papeles sean repatria-
dos”, defendiendo que forman
parte de la historia e identidad del
país. Por su parte, una delegación
de alto nivel, dirigida por el vicemi-
nistro de Cultura Taher al-Hou-
moud, comunicó sus inquietudes
relacionadas con la evolución del
proceso a los altos responsables del
Departamento de Estado america-
no. Tras lo cual, varios responsables
políticos americanos reafirmaron
su posición, defendiendo que son
los judíos iraquíes quienes deben
disponer de los rollos encontrados. 

Hoy en día, el 80% de los judí-
os de Babilonia o sus descendien-
tes viven en Israel. Es cierto que
existe una comunidad judía en Irak
desde hace 2500 años, pero a su
vez tiene sentido el planteamiento
de Harold Rhode, veterano del De-
partamento de Defensa, al recor-
dar que los rollos de la Tora no de-
berían ser entregados a una nación
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Judíos de Bagdad
Morde’hai Ben Porat vive en Or Yehouda, en Israel. Nacido en
Bagdad en 1923, consagró su vida a facilitar el éxodo de los
judíos de su país. Al principio de los años cincuenta, tras ser
formado por el Mossa, fue responsable de la operación Ezra
et Ne’heima, movimiento clandestino que llevó a Israel a
120.400 judíos de Irak, la segunda emigración más fuerte
que ha conocido la historia de este joven estado.

Morde’hai es uno de aquellos que prefieren recordar su
infancia, cuando aún se podía jugar con cristianos y musul-
manes por las calles enfrente de los varios negocios judíos
que en ese momento ocupaban un cuarto de la ciudad. Tam-
bién recuerda que cerca de 137.000 fieles solían acudir a las
docenas de sinagogas que existían en ese momento. 

Todo cambió tras la ocupación británica, cuando los
“dhimmis”, pequeña minoridad judía protegida tras la ocu-
pación otomana, dejaron salir su afán de pertenecer a una
patria, cambiando así su posición privilegiada concedida por
el Gobierno.

En junio de 1941 Bagdad abraza el holocausto nazi; 135
judíos son asesinados durante un pogromo que duró dos
días. “Fue como un terremoto”, recuerda el señor Porat. “La
multitud estaba a punto de atacarnos, si no fuese por nues-
tra vecina musulmana, esposa de un coronel del ejército ira-
quí, que vino a nuestro rescate. Llevaba en la mano una gra-
nada, amenazando hacerla saltar si los manifestantes no se
alejaban”.

Su familia huye, pero el joven Ben Porat se queda, oficial-
mente para acabar sus exámenes, siendo la verdadera razón su
apoyo al movimiento clandestino He’Haloutz. En 1948, es en-

cargado por el Mossad de organizar el éxodo del resto de judíos que permanecieron en Bagdad. Por
tales fechas, Israel tenía fijada la llegada de 150 emigrantes por mes, pero cuando las autoridades ira-
quíes aprobaron el proyecto, el 3 de marzo de 1948, 63.000 se inscribieron en las listas de espera. 

A finales de 1951, solo quedan 9000 judíos en la capital iraquí, deciden instalarse en Or Ye-
houda, a diez kilómetros al este de Jerusalén. Morde’hai se convierte en alcalde de esta pequeña
comunidad, ocupando igualmente un puesto en la Knesset, cámara de diputados israelí, durante
16 años. Crea un centro dedicado a la Herencia Judía Babilona, un museo que une a los 25.000
judíos de origen iraquí presentes en Israel, con su origen ancestral, reconstituyendo su itinerario,
desde su primer exilo decretado por el rey de Babilonia Nabuchodonosor, tras la destrucción del Pri-
mer Templo, hasta nuestros días. 

Estas huellas, que reflejan dos milenios de judaísmo iraquí, están expuestas en este museo, que
sin duda estaría orgulloso de completar sus estanterías con el material restaurado por los americanos.
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ace unos años, cuando una perso-
na moría dejaba tras de sí algunas
cartas, un diario, fotografías y do-
cumentos impresos, un testamen-
to…, pero ahora, esas cartas se
han convertido en mails, los diarios
en blogs, las fotografías en álbu-
mes digitales, y gran parte de
nuestro legado está albergado en
un disco duro o repartido en Face-
book, Twitter, Tuenti, Flickr, Hot-
mail, PayPal…etc.

Ante este panorama, debería-
mos empezar a plantearnos qué
pasará con toda la información di-
gital que manejamos tanto a nivel
privado como público una vez que
hayamos fallecido, porque nuestra
identidad virtual y los documentos
que la avalan sobrevivirán después
de nuestra muerte.

Por un lado, tendríamos que
ocuparnos de los documentos vi-
tales en formato electrónico que
almacenamos en nuestros propios
discos duros, para los que habrá
que asegurar la conservación a lo
largo del tiempo. Teniendo en
cuenta que los soportes con los
que se cuenta actualmente no ga-
rantizan una perdurabilidad más
allá de 10 años, habría que co-

menzar a plantearse la necesidad
de establecer un plan de actua-
ción para la preservación de estos
documentos en los entornos do-
mésticos.

Y por otro lado, se encuentra
toda la información personal que
se distribuye en Internet a través de
las redes sociales, el correo electró-
nico, blogs, etc. ¿Alguna vez te has
planteado qué ocurre con el perfil
de Facebook de una persona falle-
cida?, ¿quién controlará su correo
electrónico?, ¿qué sucederá con
todas sus fotos distribuidas por la
Red?

La red social Facebook ofrece
dos opciones; bien eliminar el per-
fil del fallecido con toda su infor-
mación, o bien, mantener un nue-
vo perfil en memoria de esa perso-
na, que será controlado por sus fa-
miliares, siempre que justifiquen
que lo son y que la persona real-
mente ha fallecido. Los gestores de
Facebook se encargan de eliminar
toda la información sensible que
pueda afectar al honor de la perso-
na desaparecida y restringen el ac-
ceso únicamente a familiares y
amigos para que publiquen sus
mensajes de condolencia o en re-
cuerdo de ese sujeto y puedan se-
guir rindiéndole homenaje. Aun-
que pueda parecer macabro, estos
perfiles memoriales están crecien-
do cada vez más.

Por su parte, My Space creó ya
hace tiempo “My Death Space”, el
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ALICIA HERNÁNDEZ MARTÍN

Cuando yo
muera... ¿qué
ocurrirá con mi
identidad
digital?

H

TESTAMENTOS DIGITALES 
Legacy Locker
Legacy Locker es un portal de Internet que ofrece la posibilidad
de crear un testamento virtual a través del cual una persona po-
drá legar todos sus bienes digitales a
sus herederos. Se encargan de almace-
nar sus documentos, encriptar la infor-
mación sobre sus cuentas y contrase-
ñas, y designar a los beneficiarios del
legado digital. Incluso ofrecen a sus
clientes la posibilidad de redactar cartas
dirigidas a sus herederos que recibirán
cuando el interesado haya fallecido.

De este modo se evitan muchos
problemas de acceso a esa información distribuida por la Red,
ya que la mayoría de proveedores de servicios en Internet son
muy cautelosos con la protección de la intimidad y de los datos
de carácter personal de sus usuarios.

El mecanismo se activa cuando algún miembro de la familia
se pone en contacto con la empresa y les envía un certificado
de defunción o incapacidad permanente de su cliente. En ese
momento, desde el portal, intentan ponerse en contacto con el
interesado a través del correo electrónico. Envían hasta 4 e-
mails y si en el plazo de 48 horas no reciben respuesta acceden
a transferir toda la información a sus herederos.

Pero Legacy Locker no es la única organización que ofrece
estos servicios, sino que cada vez están proliferando más firmas
como Asset Lock o Deathwitch, que ayudan a planificar los le-
gados digitales de sus clientes.
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el supuesto de aquellas organiza-
ciones que no cuenten con un de-
partamento de informática que se
ocupe de preservar los documen-
tos y contraseñas y puedan recupe-
rar toda la información si el titular
fallece repentinamente.

Algunos abogados recomien-
dan redactar junto al testamento

un apéndice en el que queden
registrados todas las contrase-

ñas y archivos digitales.
El primer paso para

preparar este legado
consistirá en realizar un
inventario con toda la
información de la
vida virtual del inte-
resado, como cuen-
tas de correo elec-
trónico, blogs, per-
files de Facebook o
Twitter, etc. Para

cada sitio web
incluido se
a n o t a r á n
datos tales
como el
nombre del
sitio, direc-

ción, nombre
de usuario,

contraseña y
cualquier otra

información im-
prescindible para

el acceso. 
En dicho inventa-

rio se recogerá tam-
bién un listado con los

documentos vitales que
posee en formato electró-

nico, indicando el servidor
en el que se encuentran al-

bergados. Para facilitar su lo-
calización a los familiares, po-

drían conservarse todos en una
misma carpeta de archivos.

Cada día es mayor la informa-
ción y los documentos digitales
que manejamos, por lo que las em-
presas proveedoras de software
proponen diferentes soluciones
como, por ejemplo, Google Docs,
que ofrece la posibilidad de crear
una hoja de cálculo en la que in-
cluir el inventario, actualizarlo re-

gularmente y compartirlo con la fa-
milia o personas de confianza, para
que puedan acceder a él en caso
de emergencia.

Una vez que se ha elaborado el
inventario, solo queda planificar el
calendario de actualizaciones y no-
tificar a los herederos que se ha
creado un documento con infor-
mación detallada sobre sus bienes
digitales y explicarles dónde y
cómo estará custodiado.

De este modo quedará preser-
vado el acceso al legado digital de
una persona, o al menos a la infor-
mación que el sujeto considere
más importante, porque no pode-
mos olvidar que controlar toda la
información distribuida a
través de la Red es una
tarea bastante com-
plicada.�

sitio web en el que se almacenan
perfiles de personas fallecidas con
acceso libre, y con el morbo añadi-
do de que, en la mayoría de los ca-
sos, se trata de personas que han
sufrido muertes traumáticas. Para
incluir la información, aunque sea
de carácter personal, no se requie-
re la autorización ni del fallecido ni
de su familia.

El proveedor de blogs Live
Journal congela los perfiles de sus
usuarios fallecidos, para que nadie
pueda actualizarlos, pero los sigue
manteniendo en línea, al igual que
la web de almacenamiento de fo-
tografías Flickr, cuya política de in-
formación permite mantener to-
dos los contenidos, aunque el in-
teresado haya desaparecido. En
estos casos, al fin y al cabo, la per-
sona que creó los contenidos con-
sintió en su momento su publica-
ción, por lo que el mantenimiento
o no de los mismos es una cues-
tión menos espinosa que en aque-
llos en los que se distribuye por la
Red información sobre una perso-
na fallecida sin una autorización
expresa ya sea del interesado o de
sus herederos.

Otra cuestión de suma impor-
tancia en este asunto, y que no
podemos olvidar, es el tratamiento
que se le va a dar al correo electró-
nico, que sí puede contener infor-
mación más problemática, tanto
por la necesidad de conocerla para

resolver asuntos legales, como por
la confidencialidad de la misma
para preservar la intimidad del ti-
tular. 

En algunos casos puede ser
imprescindible para los herederos
poder acceder a las cuentas de co-
rreo electrónico de las personas
fallecidas y, por ello, algunos pro-
veedores de cuentas de correo
como Hotmail o Gmail envían
un CD con todos los correos
electrónicos de la cuenta a
la familia del fallecido,
una vez que han demos-
trado que lo está y su
relación con él.

Para evitar proble-
mas, toda esta infor-
mación y, sobre
todo, los documen-
tos vitales en forma-
to electrónico debe-
rían organizarse
para que sean
accesibles a
los familia-
res en caso
de emergen-
cia.

Al igual
que se redacta
un testamento,
deberían dejarse
instrucciones acer-
ca de qué hacer con
nuestra información
en línea después de la
muerte. Y, sobre todo,
explicar dónde y cómo es-
tán preservados los docu-
mentos vitales, que en mu-
chas ocasiones serán de
suma importancia para los he-
rederos. Es imprescindible ano-
tar las contraseñas de acceso a
discos duros, correo electrónico,
cuentas bancarias, etc.

Este asunto cobra mucha más
importancia en aquellos casos en
los que el fallecido sea el titular de
una empresa u ostente un cargo
de responsabilidad y tenga bajo su
custodia determinada información
de vital importancia para el desa-
rrollo del negocio. Y habrá que te-
nerlo en cuenta especialmente en
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a recordar todo o casi todo, este
cambio de la relación de los huma-
nos con la memoria, ha sido el ob-
jeto de estudio del profesor Viktor
Mayer-Schönberger, de la Universi-
dad de Harvard, en su libro Delete.
The virtue of forgetting in the Digi-
tal Age (Borrar: La virtud de olvidar
en la era digital). 

Aunque son incuestionables las
ventajas que ofrece esta nueva ten-
dencia memorística no se puede
ignorar que la postergación del ol-
vido igualmente presenta impor-
tantes inconvenientes. 

En el ámbito de la privacidad
en este momento las personas han
perdido el control de lo que se
guarda sobre ellas. Los grandes
buscadores Google y Yahoo alma-
cenan todas las búsquedas que re-
alizan sus usuarios y esto les facili-
ta un gran conocimiento sobre sus
vidas. La Web conserva y difunde la
información que decidimos pero
también guarda acontecimientos
que queremos olvidar (aquella foto
indiscreta en Facebook, un tweet
injurioso o un correo electrónico
redactado en la fase eufórica de la
borrachera) sin que tengamos la
opción de eliminarla. Esta nueva
cultura de guardar todo complica
bastante el deshacerse de los “tie-
rra trágame”, de aquellos sucesos
y acontecimientos del pasado que
se quieren olvidar. Cada vez son
más frecuentes casos como el ocu-
rrido a Andrew Feldmar, un psico-
terapeuta canadiense que solía
cruzar habitualmente la frontera
canadiense-americana sin que se
hubiese producido ninguna inci-
dencia. En esta ocasión tenía que
desplazarse a Seattle a recoger a
un amigo que llegaba al aeropuer-
to de esa ciudad norteamericana.
En el paso de la frontera uno de los
guardias tuvo la ocurrencia de in-
troducir su nombre y hacer una
búsqueda en Internet. Entre los re-
sultados de la indagación aparecía
un artículo que el psicoterapeuta
había escrito en la década de los
años sesenta sobre el uso del LSD
en el que mencionaba que lo había
probado. Esa información le supu-
so estar retenido cuatro horas y

solo fue puesto en li-
bertad tras firmar un
documento en el que
admitía que había
consumido LSD. Dicha
confesión suponía la
prohibición de volver a
entrar a los Estados
Unidos, a pesar de ser
este el país donde se
encontraba su trabajo
y donde residían sus
hijos. 

Desconocemos
qué guarda y que en-
seña Internet sobre
cada uno de noso-
tros, pero podemos
estar seguros de que, en
ocasiones, esas informaciones
pueden acarrear, como pone
de manifiesto el caso Andrew
Feldmar, alguna consecuencia
importante. Es cierto que mu-
chos opinan, especialmente
los más jóvenes que no han
hecho nada de lo que avergon-

zarse, que no tienen nada que
ocultar, y por ello no les importa
que otros, a través de las redes so-
ciales, tengan acceso a su intimi-
dad. Sin embargo, el pasado siem-
pre vuelve y muchos de los que

ahora piensan que no tienen nada
que esconder necesitarán escapar
de él. En los Estados Unidos son
muchas las universidades que ya
imparten clases sobre como “lim-
piar” la cuenta de Facebook.
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odas las sociedades a lo largo de la
historia se han dotado, con mayor
o menor éxito, de unos medios me-
morísticos que tenían como objeti-
vo auxiliar con los recuerdos y ga-
rantizar la preservación del pasado.
Como es sabido, todos los docu-
mentos y archivos se han erigido
para cumplir con esa función de
constancia. Pero al mismo tiempo
todas esas sociedades también se
han provisto de mecanismos para
que pudiesen anular parte de esas
memorias y que pudiesen borrar
determinados elementos del pasa-
do. Los propios poderes públicos
promovieron la cultura del olvido
impulsando los expurgos y las masi-
vas destrucciones de documenta-
ción, especialmente cuando se tra-
taba de información personal “para
no traer a la memoria los defectos
o tachas de algunas personas que
ya están olvidados” (R. O. de 17 de
enero de 1805 del Consejo de Cas-
tilla)1. Los procesos de pérdidas y
eliminaciones fueron tan importan-
tes que el Estado se vio obligado a

intervenir en el sentido contrario,
con medidas de policía administra-
tiva y de tipo legislativo para impo-
ner la conservación y protección de
aquellos documentos que constitu-
yen la memoria de la sociedad y
que tienen un interés público (el
patrimonio documental).

Las consecuencias de un error
o de una mala actuación tenían
por consiguiente un alcance limita-
do, pues la capacidad de recordar
siempre fue bastante reducida. El
proceso de olvidar era entonces
mucho más fácil y barato que el de
rememorar. Esta cultura de amne-
sias permitía aceptar que las perso-
nas aprendían del pasado, evolu-
cionaban y corregían su comporta-
miento.

Ahora, sin embargo, todo ha
cambiado. El incremento de las ca-
pacidades de almacenamiento y la
reducción del precio que ofrecen
las nuevas tecnologías no incitan
precisamente al olvido. La selec-
ción es en este momento una tarea
costosa que no interesa acometer,
pues la revolución tecnológica ya
nos ofrece la posibilidad de guar-
dar todo. La transformación que
supone pasar de olvidar la mayoría
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l blog australiano “A prueba de fu-
turo” es una iniciativa de los Archi-
vos del Estado de Nueva Gales del
Sur (NSW) con dos claros objetivos:
la mejora de los registros digitales y
la implementación de un centro de
archivo digital. Con estos puntos de
partida, diferentes colaboradores ex-
ponen sus trabajos y conclusiones.

El pasado mes de julio, Janet
Knight, Directora de Proyectos de
Registros Digitales de los Archivos
del Estado de NSW, aportaba una
serie de reflexiones sobre la digita-
lización de documentos.

Ante el más que notable incre-
mento de proyectos de digitaliza-
ción de documentos en papel de las
organizaciones en los últimos años,
se exponen los importantes benefi-
cios que dichos proyectos aportan a
las instituciones. Pero, por otro lado,
se describen una serie de riesgos a
tener en cuenta para desarrollar las
medidas oportunas. 

Como beneficios cabría desta-
car aquellos que tienen que ver
con la mejora del acceso a los do-
cumentos tanto dentro como fuera
de la organización y en consecuen-
cia el intercambio de los mismos a
través de la Red. Además, la auto-
matización del flujo de trabajo
hará a las organizaciones mucho
más eficientes. Por otro lado, de-
pendiendo de las necesidades de
cada entidad, facilitará la destruc-
ción de papel o la conservación y
preservación de los originales.

En lo que se refiere a los ries-
gos, Knight plantea nueve aspec-
tos a tener en cuenta y otras tantas
medidas a adoptar. 

El tema económico preocupa a
todas y cada una de las organiza-
ciones. Sin embargo, frecuente-
mente se producen pérdidas de di-

nero por una mala o inexistente se-
lección de registros a digitalizar
provocadas por la obsesión de digi-
talizar todo. Para conseguir una
eficiente gestión de los recursos
económicos, se deben establecer
de forma previa procesos de selec-
ción de documentos teniendo en
cuenta que hay algunas caracterís-
ticas que pueden incrementar el
coste, como las dimensiones o el
tipo de tinta.

En muchas ocasiones las labo-
res de la digitalización se subesti-
man. No basta con adquirir soft-
ware y hardware y ponerse a esca-
near o firmar un contrato con otra
entidad y enviar a ciegas la docu-

mentación. Tanto si se realiza de
forma interna como si se externali-
za, hay que tener en cuenta qué
documentos se pretenden digitali-
zar y por qué. Además debe existir
una planificación lo suficientemen-
te detallada como para establecer
a priori qué personas tienen que

ocuparse de esas tareas y qué co-
nocimientos deben poseer o ad-
quirir y, en el caso de externalizar
los servicios, qué empresa se hará
cargo de los documentos y qué
responsabilidades adquirirá sobre
los mismos.

Si se subestiman las activida-
des, lógicamente, también se su-
bestiman los costes de las mismas.
La digitalización requiere una serie
de gastos iniciales (formación de
personal, adquisición de hardware
y software, tratamiento previo de
la documentación, etc.) y otros en
curso (tiempo de trabajo del perso-
nal, mantenimiento de imágenes
digitales, actualización de sistemas,

etc.). Deben concretarse bien los
presupuestos para asegurar el
cumplimiento de los objetivos con
los recursos adecuados, de lo con-
trario muchos proyectos quedarán
a medias o serán inviables. 

Si el objetivo de un proyecto de
digitalización es la destrucción de
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Otros analistas consideran que
la memoria total, la memoria digi-
tal, no es tan útil como aparenta
serlo. Eric Schmidt, consejero dele-
gado de Google, ya apuntaba las
dificultades de tanta información
cuando señalaba en una entrevista
a The Wall Street Journal: “No creo
que la sociedad entienda lo que su-
cede cuando todo está disponible,
listo para ser conocido y almacena-

do indefinidamente”. La maldición
de la memoria total se ha ejempli-
ficado en el caso clínico de una
mujer californiana de 41 años a la
que se conoce en la literatura pro-
fesional como AJ. Esta empleada
administrativa recuerda todos los
acontecimientos desde que tenía
11 años con todo lujo de detalles.
Se acuerda de lo que desayunó
hace 30 años, de cada uno de los
capítulos de los programas de tele-
visión que vio, de dónde estuvo y
con quién. AJ, como otras perso-
nas que padecen el llamado “sín-
drome hipertiméstico”, del griego
hyper (excesivo) y thymesis (recor-

dar), son incapaces de olvidar. Pero
tantos recuerdos y tan perfectos les
llevan a no poder salir del pasado,
a quedar atrapados en la memoria.
Está demostrado que disponer de
esta excepcional capacidad no se
traduce en un mayor índice de in-
teligencia ni en un incremento de
la felicidad para los que la poseen.
Los neurólogos arguyen que el ol-
vido es una parte imprescindible de

la experiencia humana y del proce-
so del pensamiento. El olvido es
por consiguiente una necesidad y
no una limitación.

Sería ingenuo pensar, apunta
Mayer-Schönberger, que “dejar
atrás esta parte fundamental de la
naturaleza humana con la ayuda
de la digitalización y la tecnología
será un asunto indoloro… Incluso
aunque fuésemos capaces, pasan-
do por una fase de doloroso ajuste,
de hacer frente a este nuevo mun-
do de recuerdo automático, ¿lo ve-
ríamos como un avance importan-
te o más bien como una terrible
maldición?”. La respuesta clara-

mente es la segunda y la solución
que plantea Mayer-Schönberger
para invertir esa desaparición del
olvido es volver a restablecer el
equilibrio y conseguir que olvidar
sea un poco más fácil eliminando
automáticamente toda la informa-
ción que haya llegado a su fecha
de caducidad.

El temor del empobrecimiento
que supone la era digital Mayer-

Schönberger también lo extiende a
los archivos y a lo que en su inves-
tigación denomina “instituciones
de la memoria” al señalar los ries-
gos y la devaluación que para este
tipo de centros suponen Google,
Flickr y esos otros sitios que ofre-
cen una memoria tan exhaustiva.

1 Los procesos de pérdidas y eliminaciones
fueron tan importantes que el Estado se vio
obligado a intervenir en el sentido contrario,
con medidas de policía administrativa y de
tipo legislativo para imponer la conservación
y protección de aquellos documentos que
constituyen la memoria de la sociedad y que
tienen un interés público (el patrimonio do-
cumental).�
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l Cloud Computing sigue su impa-
rable expansión. El nuevo concep-
to computacional ha logrado con-
solidarse y atraer a empresas, insti-
tuciones y particulares, que han
demostrado a lo largo de 2011
confiar decididamente en la Nube.
La muestra de dicha confianza la
tenemos en nuestro propio país,
donde el sector del Cloud Compu-
ting ha crecido un 42% con res-
pecto a 2010. 

Este crecimiento seguirá siendo
exponencial durante los próximos
años a nivel global, tal como se ob-
serva en el informe Sizing the
Cloud a cargo de Forrester Rese-
arch. Este reciente informe estima
que el sector generará en 2020
unos beneficios superiores a los
doscientos mil millones de dólares,
afirmando también que el modelo
de negocio podría saturarse hacia
2016.

Con estos datos tan positivos,
parece demostrado que han que-
dado atrás los recelos y temores a
dejar en manos de un tercero la
gestión de aquellos archivos que
antes se almacenaban de forma lo-
cal. Pese a ello, no conviene olvidar
que la Nube forma parte del mun-
do de la informática. Un mundo
característicamente imperfecto
donde un pequeño detalle puede
desatar una tremenda tormenta.
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los originales, se corre el riesgo de
que esa eliminación no sea legal, ya
que hay documentos que deben
conservarse aunque se hayan digi-
talizado. Por otro lado, si se destru-
yen los originales, las imágenes ob-
tenidas de los mismos pasarán a ser
documentos primarios y deberán

conservarse como tal. Para cual-
quiera de los dos supuestos debe-
rán establecerse una serie de direc-
trices teniendo en cuenta las nor-
mativas y plazos que marca la ley.

Cuando la documentación
pasa por el escáner o cambia de lu-
gar puede deteriorarse o desorde-
narse. Para garantizar que los do-
cumentos originales se manejan
con cuidado y vuelven a su lugar
tal como se conservaban se debe
formar adecuadamente al personal
en la manipulación de los mismos. 

Otro tema importante en el
mundo de la digitalización es la ca-
lidad de las imágenes. Está directa-
mente ligado al peso o al tamaño
de las mismas a la hora de ser al-
macenadas y al riesgo de que no se
representen de manera completa y
exacta los documentos originales
en papel. La calidad debe ser la
adecuada a sus fines. Es decir, ha-

brá que tener en cuenta si se están
digitalizando documentos cuyos
originales van a destruirse o si por
el contrario únicamente se preten-
de facilitar su acceso a través de la
Red. La definición de normas técni-
cas junto con la capacitación del
personal y los controles de calidad

deberá ayudar a asegurar que la
resolución de la imagen es adecua-
da para el propósito. 

En lo que se refiere al almace-
namiento y la protección de docu-
mentos digitalizados, se presentan
las mismas amenazas que si aún se
conservaran en papel. En los casos
en los que el único formato que
queda es el electrónico, su conser-
vación es vital. Además, se hayan
eliminado los originales o no, el ac-
ceso a datos de alta seguridad es
una gran amenaza. Las organiza-
ciones deben asegurar con su per-
sonal que las imágenes se almace-
nan y controlan debidamente. De-
ben ser capturadas en un sistema
de registro, donde solo puedan ac-
ceder usuarios autorizados.

Cuando existen varias imáge-
nes de un documento, pueden
aparecer problemas de identifica-
ción de la versión “oficial”. Una

buena solución es el establecimien-
to de metadatos que indiquen si es
la primera versión o bien se trata
de un derivado con distinta cali-
dad. También es conveniente indi-
car si existe copia en papel o no.

Las imágenes digitales son in-
herentemente inestables. La obso-

lescencia tecnológica y la degrada-
ción de los formatos puede hacer-
las ilegibles en plazos relativamen-
te cortos. Si las imágenes digitales
están sustituyendo a los documen-
tos originales en papel, el organis-
mo deberá tener en cuenta la for-
ma de garantizar su supervivencia,
sobre todo a través de una buena
planificación en lo que a migración
de datos se refiere. Las decisiones
tecnológicas y de almacenamiento
tendrán un impacto en la longevi-
dad de las imágenes y no se deben
tomar a la ligera.

Este pequeño análisis de ries-
gos es en definitiva un primer acer-
camiento, pues de cara al próximo
año se pretende elaborar una serie
de directrices detalladas sobre la di-
gitalización bajo los objetivos de la
gestión de proyectos, la optimiza-
ción de los beneficios y la reduc-
ción de los riesgos.�
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e cumplen 11 años del comienzo
de un proyecto enorme de alma-
cenamiento, preservación y difu-
sión de información. Hace ya más
de una década que uno de los ar-
chivos más importantes del mun-
do decidió establecer un proyecto
piloto sobre almacenamiento
web, ante la proliferación de do-
cumentación electrónica que se
estaba generando y que ha ido
creciendo exponencialmente con
los años. The Library of Congress
de Estados Unidos es una entidad
bien conocida a nivel mundial, no

solo a nivel de los profesionales
del ámbito documental y archivís-
tico, sino también por los profa-
nos en dichos temas. Actualmen-
te este gran organismo alberga
más de 138 millones de docu-
mentos en sus instalaciones, más
de 30 millones de libros en más de
460 idiomas, cientos de miles de
microfilms, millones de mapas,
etc. Dicha biblioteca engloba en la
práctica la biblioteca nacional y el
archivo oficial del Congreso de los
Estados Unidos.

A comienzos de este siglo XXI,
la Biblioteca del Congreso estable-
ció un proyecto piloto de almace-
namiento web con el propósito de
estudiar métodos para evaluar, se-
leccionar, recopilar, catalogar y fa-
cilitar el acceso a la información en
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¿Se
imagina des-

pertar una mañana y
comprobar que todos los datos

que había almacenado en la Nube
se han esfumado? Puede parecer
una pesadilla, pero les sucedió a los
clientes de la empresa americana
Sidekick en 2009, tras una semana
durante la que el servicio de alma-
cenamiento de los datos permane-
ció inactivo. Microsoft, empresa
responsable del almacenamiento,
reconoció haber perdido los datos
de los clientes de Sidekick, sin op-
ción de restaurarlos debido a un
“olvido” a la hora de llevar a
cabo las copias de seguri-
dad. En verano de ese mis-
mo año, PayPal dejó du-
rante unos días a millones de
comerciantes sin posibilidad de
vender sus productos después de
un supuesto fallo de software; y
poco después el gigante Google
sufrió un incidente similar dejando
sin acceso a sus cuentas de correo
electrónico a ciento cincuenta mil
usuarios.

Desde aquel 2009 el Cloud
Computing ha sufrido una gran

e v o -
lución fruto de

los avances tecnológi-
cos y ha aumentado su fiabili-

dad. Aun así, 2011 ha sido uno de
los años más tormentosos en la
Nube.

Los nubarrones comenzaron en
enero con la caída durante una
hora del sistema del proveedor de
servicios Salesforce.com. Sesenta
minutos que pueden parecer anec-

dóticos, pero cuando miles de ne-
gocios alojan sus datos en los servi-
dores de dicho proveedor el pro-
blema se torna grave.

Microsoft tampoco se libró de
formar parte de la borrasca con el
error producido en su Business Pro-
ductivity Standar Suite. Pero la
gran tempestad llegó en la madru-
gada del 21 de abril, momento en

e l
que falló la

Nube Pública de
Amazon, uno de los gran-

des proveedores de Cloud Com-
puting. 

El problema se desencadenó
tras una serie de fallos consecuti-
vos en el sistema de restableci-
miento de copias de seguridad y
persistió durante cuatro largos
días. Como consecuencia, un
0,07% de los datos almacenados
se perdieron para siempre. Empre-
sas de gran calado en la Red como
FourSquare, Reddit o Hootsuite se
vieron afectadas, pero otras como
Netflix no sintieron el chaparrón.
¿Cuál era su secreto? Prevención.

El incidente sufrido por Ama-
zon generó un gran debate en las
redes sociales y puso en entredicho
la reputación de la Nube. El Cloud
Computing supone multitud de
ventajas para un gran número de

empresas, pero debemos ser
conscientes de que un mínimo

fallo fuera de nuestro control
puede comprometer el ne-
gocio. La preocupación por

la seguridad debe seguir la-
tente y una copia de seguridad

local puede ser clave para prevenir
riesgos ante un eventual desastre.

Pese a todo, tenemos que se-
guir confiando en la Nube. Los in-
cidentes pasados nos enseñan que
el Cloud Computing no es un siste-
ma perfecto y que debemos apren-
der de los errores para evitar una
nueva tormenta.�
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n los más de diez años que he de-
dicado profesionalmente al mundo
de los proyectos ECM, he oído en
varias ocasiones la aseveración de
distintos expertos: “aún es dema-
siado pronto”. Después de todo
este tiempo he de decir que estoy
llegando a la misma conclusión.
Desde el punto de vista de provee-
dor de los servicios de sistemas de
archivo, documentales y de gestión
de contenidos, me he sentido en

muchas ocasiones como un evan-
gelista, que tenía que evangelizar a
los posibles clientes sobre la nece-
sidad y beneficios reales que les
aportaría apostar por estas tecno-
logías.

En estas palabras intentaré
compartir con el lector cuáles son,
en mi opinión, los posibles facto-
res para recomendar estar a la pe-
núltima.

Los documentos no
forman parte del core
de las empresas
Aunque al archivero le duela y de-
saliente esta expresión, las empre-
sas no son conscientes del incon-

mensurable valor que supone este
activo de información. Solo cuan-
do han tenido un problema serio,
que haya acarreado consecuencias
económicas, recurren al mercado
buscando una solución acordándo-

se de Santa Bárbara, cuando ya
está diluviando.

Comentar el coste de tiempo
que emplean las empresas en loca-
lizar documentos, el coste de alma-
cenamiento de papel, la no certeza
de disponer de la versión correcta
de los documentos (por ejemplo,
un contrato con cifras menores a
las establecidas por la dirección), la
tormenta que se produce ante una
auditoría y otros argumentos simi-

lares no son suficientes para evan-
gelizar y poner en marcha un siste-
ma de gestión y archivo de docu-
mentos.

En este escenario, el responsa-
ble de los documentos nos clama y
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formato digital, tratando con ello
de evitar riesgos y pérdidas de la
misma a las futuras generaciones.
Desde entonces son muchos los re-
tos y problemas con los que dicho
proyecto se ha encontrado en su
camino. Muchos los desafíos tec-
nológicos y legales, pero, sobre
todo, el reto más importante ha
consistido en, ¿qué preservar y
como conservarlo?

Según la jefa del equipo del ar-
chivo web de la Biblioteca del Con-
greso, Abbie Grotke: “Hemos re-
cogido más de 240 terabytes de
contenido, en casi 40 categorías y
colecciones temáticas. Nuestros
puntos fuertes son los relacionados
con el Gobierno, políticas públicas,
leyes, el Archivo de los EE.UU., el
Congreso, el Senado, los diferentes
comités, la Corte Suprema, y otras
estructuras legales. También cons-
truimos archivos webs con nues-
tras colecciones especiales como
manuscritos, grabados, fotografías
y música. También se almacena do-

cumentación sobre bibliotecas y ar-
chivos de oficinas de entidades pú-
blicas norteamericanas en el ex-
tranjero como Egipto, Brasil, Indo-
nesia, India y Pakistán”. 

Se han creado también colec-
ciones especiales sobre temas muy
concretos y de especial interés para
los investigadores, como son las

elecciones nacionales de Estados
Unidos, la guerra de Irak, y los
acontecimientos del 11 de sep-
tiembre.

Existieron desde un comienzo
distintos enfoques para la confec-

ción de este archivo web; uno
puede ser mediante el uso del do-
minio, almacenando todo lo que
se encuentre bajo el dominio del
país, como hace por ejemplo la Bi-

blioteca Nacional de Islandia, pero
en el caso estadounidense esto se-
ría casi imposible debido a que no
es posible almacenar todos los si-
tios webs generados o alojados en
Estados Unidos. Es por ello que la
Biblioteca se vio obligada de inicio
a tomar un enfoque selectivo con
su archivo web.

Bajo la premisa de preservar y
ante la inmensidad de la tarea, en
julio de 2003, las bibliotecas na-
cionales de Australia, Canadá, Di-
namarca, Finlandia, Francia, Islan-
dia, Italia, Noruega, Suecia, la Bri-

tish Library (Reino Unido) y el In-
ternet Archive (EE.UU.) reconocie-
ron la importancia de la colabora-
ción internacional para la preser-
vación de los contenidos de Inter-
net para las futuras generaciones
y formaron el International Inter-
net Preservation Consortium. El
objetivo del Consorcio consiste en
recolectar la información más im-
portante recopilada en formato
digital por todo el mundo, con el
fin de fomentar el desarrollo y uso
de herramientas comunes, técni-
cas y estándares que permitan la
creación de grandes archivos in-
ternacionales para uso común de
los distintos países y, sobre todo,
para conservar el saber humano
que se genera en la Red. 

Las diferentes colecciones de
este inmenso archivo web se en-
cuentran en diferentes etapas de
desarrollo, estando algunas dispo-
nibles para los investigadores en
acceso abierto pero otras no. El
proceso para terminar todo este
proyecto no tiene una fecha de fi-
nalización marcada y aún queda
mucho trabajo por hacer; no hay
que olvidar que la información en
la Web no para de crecer y selec-
cionar la más adecuada para su
conservación y difusión es una ta-
rea muy compleja.�
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Internet, pero no nos engañemos,
la informática no está al alcance de
todo el mundo. Independiente-
mente de edades, los conocimien-
tos del usuario de a pié son bastan-
te limitados.

La construcción y difusión de
la información de los sistemas de
gestión de contenidos está enfo-
cada y capitaneada por y para in-
formáticos. Foros y páginas webs

técnicas es lo que encontramos
cuando buscamos en lenguaje na-
tural “cómo gestionar los docu-
mentos de mi empresa”. No creo
que las empresas busquen en In-
ternet cosas como: CMIS, web-
dav, web content management,
records management, gestión de
contenidos sociales, document
management o plataforma docu-
mental.�
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pide ayuda para poder convencer
al comité de que su proyecto no es
capricho sino una necesidad. Pero
claro, la empresa no se dedica a
vender documentos, vende servi-
cios, coches, fármacos, alimentos
etc. y, eso sí, destinarían todos sus
recursos a comprar las últimas tec-
nologías aplicadas a su produc-
ción. Una empresa de trans-
portes no compra un ges-
tor para los documen-
tos, pero sí un GPS
para tener controla-
da en todo momen-
to a su flota.

Demasiados
conceptos y
tecnicismos
Cuando, por alguna
causa extraña, una
empresa solicita una
oferta es sumamente
complejo explicar un
sistema de gestión y
archivo de documen-
tos. Solo es fácil ex-
plicar al responsa-
ble financiero que
podemos montar
un sistema que le
garantice la conser-
vación de sus factu-
ras durante el tiempo
que exige la ley. En el
resto de casos, hablar
de repositorio, descripción
documental, categorización,
indexación full-text, valoración,
calendarios de retención, conexión
por webdav, clasificación automá-
tica o workflow, por poner algu-
nos ejemplos de funcionalidades
de estos sistemas, son conceptos
no asumibles y complejos para al-
guien que lo único que cree nece-
sitar es algo para almacenar sus
documentos.

Por otra parte, la carencia de
una regulación específica que obli-
gue a las empresas a disponer de
unas determinadas condiciones
para la gestión de sus documentos,
o de una guía en la que se tipifi-
quen tipo por tipo de documento
las necesidades para su gestión,
hacen que esta tarea se deba reali-
zar por la propia empresa con el
asesoramiento de los especialistas,

lo que implica otro hándicap, in-
tentas vender algo que supone un
trabajo extra para unos empleados
que además no comprenden qué
información es necesaria para la
puesta en marcha del sistema.

La carrera del software
Cuando compramos un ordena-
dor tenemos la sensación inme-
diata de que al mes siguiente es
una antigualla, dual core, quad
core, hexa core, i5 e i7. Con el
software ocurre lo mismo, cada
poco tiempo se libera una nueva
versión. No has terminado el aná-
lisis del proyecto y tienes que valo-
rar si es el momento de instalar la
última versión que acaba de salir.
Lo peor de esta tema es que las
nuevas versiones suelen requerir
los últimos componentes, enton-
ces supondría que el servidor que
tiene la empresa no vale, o que re-
quiere una actualización que es

incompatible con algún otro siste-
ma en el alojado.

Sorprendentemente las nuevas
versiones de los sistemas docu-
mentales anuncian a bombo y pla-
tillo su actualización hacia los con-
tenidos sociales. Pero ¡cómo!, si no
teníamos bastante con explicar

que para almacenar un docu-
mento hay que rellenar una

ficha, ¿cómo podemos
vender que el reposito-

rio documental se sin-
croniza con los perfi-
les de las redes so-
ciales?

Este último
giro, indudable-
mente con gancho
de marketing, nos

parece una pirueta
en un mundo en el

que muchas empresas
no disponen aún de
cuentas de correos cor-

porativos, como enci-
ma para comentar
que necesitan perfi-
les en redes socia-
les para un mayor
provecho de la
gestión de sus do-
cumentos. 

¿Un mundo
para

informáticos?
Supongo que serán el

paso de los años y la expe-
riencia los que me hayan vuelto

un poco conservador y haya deci-
dido que lo mejor es explicar a la
empresa lo penúltimo y que lo úl-
timo está allí y llegará. La evange-
lización se la dejamos a los infor-
máticos que ellos sí necesitan estar
a la última.

Por ir terminando, creo que
esta puede ser una de las verdade-
ras claves del asunto: el discurso y la
oferta está enfocada a los informá-
ticos. Como en todos los sectores y
profesiones las personas solemos
cometer un error común: creer que
lo que sabemos es algo universal-
mente conocido. No nos puede en-
trar en la cabeza que alguien no
sepa copiar o borrar un documen-
to, adjuntar un documento a un
correo o realizar una búsqueda en
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forma de pensar ha resultado en
un cambio de paradigma impor-
tante del pensamiento sobre los
síntomas y los procesos planetarios
pues ha generado una corriente de

reflexión acerca de aquellos proble-
mas que están unidos por valores
personales y culturales tanto del
pasado como del presente.

La conferencia de Río de Janei-
ro sobre El Medio Ambiente y el
Desarrollo en el año 1992 generó
el documento llamado “Agenda
21” que ha sido clave para guiar a
los gobiernos, organizaciones em-
presariales, comunidades y organi-
zaciones no gubernamentales ha-
cia un desarrollo sostenible.

El desarrollo sostenible como
una herramienta para la conserva-
ción del patrimonio.

En palabras de Francesco Ban-
darin, Director del World Heritage
Center de la UNESCO, “Los sitios
del patrimonio cultural y natural en
todo el mundo sólo pueden ser
protegidos si la continua degrada-
ción del medio ambiente mundial
se invierte, al tiempo que mejora la
vida de las personas que viven en la
pobreza”. El patrimonio y el desa-
rrollo sostenible están íntimamente
unidos puesto que los objetivos del
desarrollo sostenible están permi-

tiendo llamar la atención sobre la
necesidad de mantener partes fun-
damentales del patrimonio como
pueden ser las tradiciones orales de
las comunidades indígenas.

El Patrimonio Cultural está en
constante amenaza y por ello la
UNESCO ha hecho un listado –que
amplia constantemente– que inclu-
ye 725 sitios culturales, 183 sitios
naturales y 28 sitios calificados
como mixtos. Según la UNESCO,
son sitios vulnerables a los impac-
tos del “desarrollo urbano, incre-
mento exponencial del turismo,
deterioro, impactos negativos de la

infraestructura de construcción,
uso indebido, contaminantes y los
efectos colaterales a largo plazo
del cambio climático y, ocasional-
mente, la destrucción arbitraria”.

En el campo de las institucio-
nes culturales que albergan colec-
ciones/fondos culturales, son los
museos quienes están tomado la
iniciativa en estudiar en qué modo
pueden contribuir a participar en
esta corriente del desarrollo soste-
nible. Las preocupaciones de las
instituciones culturales suelen estar
aquejadas de solventar los proble-
mas económicos que les impiden
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l término desarrollo sostenible
surgió internacionalmente por
primera vez en el año 1972 en la
Conferencia de las Naciones Uni-
das sobre el Medio Humano en
Estocolmo. En 1987 la Comisión
Brutland, patrocinada por la ONU,
realizó un estudio llamado Our
Common Future; en él se recogía
una amplia gama de preocupacio-
nes y peligros en relación a los
asuntos de la pobreza y el medio
ambiente en muchas zonas del
planeta. Este informe popularizó
el término “desarrollo sosteni-
ble”, que se definió como “el de-
sarrollo que enfrenta las necesida-
des presentes sin comprometer
las capacidades de las generacio-
nes venideras de enfrentarse a sus
propias necesidades”. 

En esencia, el desarrollo soste-
nible requiere de tomas de decisio-
nes que sean capaces de recono-
cer la conexión entre las acciones
del ser humano y sus efectos sobre
el medio ambiente, la economía y
la sociedad. Se mantiene la idea de
que la clave para la sostenibilidad
radica en las tomas de decisiones

participativas en los proce-
sos políticos. La corriente
actual sobre la sostenibili-

dad se refiere a los tres
pilares que forman
el poder político, la
participación y el
asociacionismo. Esta
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todos aquellos otros casos delicti-
vos no difundidos a la opinión pú-
blica pero que muchos profesiona-
les conocemos por diversos moti-
vos, proponemos la aplicación de
las reglas del juego el Cluedo, no
solo por la investigación sobre
quién, cuándo, cómo, dónde o por
qué y por la existencia del detecti-
ve-policía que ha de averiguar to-
das estas cuestiones, sino por el
ambiente en sí mismo: misterioso,
alambicado, “antiguo”.

Con independencia de todas
las consideraciones y definiciones
sobre los delitos que pueden ser
cometidos contra los documentos
públicos, patrimonio documental y
archivos, se ha de tener en cuenta
la obligación de las administracio-

nes públicas de proteger este lega-
do y de transmitirlo a futuras gene-
raciones. Sin embargo, debemos
reflexionar sobre un hecho que
siempre preocupa al archivero: el
patrimonio documental es un pa-
trimonio histórico que se “cede” a
los usuarios del mismo en cada
momento que se solicita en la sala
de consultas, salvo cuando los do-
cumentos están reproducidos de
alguna manera y, desde luego, esta
circunstancia es muy escasa con
respecto a los millones de docu-
mentos conservados en los archi-
vos españoles. Esta peculiaridad es
una circunstancia relevante para lo
aquí tratado. En los museos se fo-
menta el “pasen y vean” pero en
los archivos la frase se completa

con “pasen, vean y toquen”. Ya te-
nemos una circunstancia destaca-
da para el juego sugerido.

También se ha de recordar que
el robo o hurto en los archivos no
siempre está relacionado con el va-
lor que pudiera tener determinado
documento histórico; muchos de
estos delitos, no lo olvidemos, es-
tán relacionados con el valor que el
documento siempre tiene como
testimonio de actos administrati-
vos, judiciales o notariales, y la de-
saparición de documentos en todo
momento beneficia a unos y perju-
dica a otros. Factor a tener en
cuenta para la pregunta que el jue-
go nos va a plantear, ¿por qué?, el
motivo del delito.

¿Dónde? ¿Cuándo?
¿Cómo?
Evidentemente “¿dónde?” se co-
mete el delito es en el archivo, pero
en qué zonas del mismo. Siempre
se considera que la sala de consul-
tas y las áreas abiertas al público
son especialmente delicadas en
cuestiones de seguridad pero el
análisis de diversos robos, incluido
el del Codex Calixtinus permite de-
ducir que incluso la zona de los do-
cumentos y su circuito restringido
para el público son espacios elegi-
dos por los delincuentes. Con res-
pecto al “dónde” debemos refle-
xionar sobre dos factores. En pri-
mer lugar la levedad de los siste-
mas de seguridad existentes en los
archivos españoles, salvo excepcio-
nes, y sobre ello se debería abordar
un estudio en profundidad, aun-
que cualquiera con larga experien-
cia como archivero abundará en
esta afirmación. En segundo lugar
hoy los archivos se han abierto al
público en general; España ha de-
sarrollado normas de diverso ran-
go, partiendo de la Constitución,
para que los archivos y los docu-
mentos en ellos custodiados sean
utilizados en función de diversos
intereses. Es más, los archivos se
empeñan en la actualidad en medi-
das de fomento y de difusión, lo
cual atrae a usuarios y se da un
mayor conocimiento de lo existen-
te en los mismos. Pero, ¿las medi-
das de seguridad avanzan a la
par?, ¿no se estará facilitando al
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a desaparición del Codex Calixtinus
del Archivo de la Catedral de San-
tiago de Compostela el 5 de julio
de 2011 ha despertado entre el
público en general un interés que
va más allá del atractivo intrínseco
de este importante testimonio de
la Edad Media europea, porque en
este caso se amalgaman elementos
que siempre son componentes bá-
sicos de una literatura y cinemato-
grafía por lo general atractiva y
desde hace algunos años muy de-
mandada: el misterio que rodea a
los archivos y a los documentos,
aún más si están relacionados con
épocas arcanas y un tanto oscuras,
como el consciente colectivo en-
tiende la Edad Media. A ello se
suma el espacio y un edificio en
concreto, una catedral, también
símbolos destacados de una litera-
tura generalizada de best sellers. Y
desde luego en todas las noticias
sobre el hecho en cuestión tam-
bién aparecen, de soslayo, la figura
del archivero y sus ayudantes, de
todo un personal que trabaja en el
archivo, una especie de submundo
para el común de los mortales. Te-
nemos, pues, todos los elementos
para un magnífico guión.

Pero para analizar este asunto
en concreto, más todos los robos
conocidos perpetrados en archivos
–así como en las bibliotecas que
para este tema sí que son cercanas
a los archivos, en su aspecto de cus-
todia de patrimonio bibliográfico– y
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de investigador tuvo que ser susti-
tuida por algún instrumento válido,
general y cuyos datos estuvieran
incluidos en un registro y base de
datos general.

Las características de “¿quién?”
anhela una pieza del patrimonio
documental son variadas pero se
pueden establecer una serie de ca-
tegorías (según la Guardia Civil):
bandas dedicadas al robo de todo
tipo de obras de arte que actúan
en domicilios particulares e iglesias,
de donde sustraen cualquier obje-
to artístico que pueda tener valor
comercial, entre los que hay que
incluir los libros y documentos;
bandas especializadas en la sus-
tracción de libros y documentos,
que actúan en cualquiera de los lu-
gares donde se pueden encontrar
este tipo de bienes (bibliotecas, ar-
chivos, iglesias, museos, palacios,
etc.); delincuentes ocasionales, que
aprovechando cualquier circuns-
tancia favorable se apoderan al
descuido de libros y documentos
que se encuentran en bibliotecas,
archivos, exposiciones temporales
o casetas de ferias del libro anti-
guo; la implicación de personas
cuya actividad profesional gira en
torno al estudio de libros y docu-
mentos contenidos en archivos, bi-
bliotecas etc., se trata de investiga-
dores, profesores, estudiantes y, en
ocasiones, empleados desleales.

¿Por qué?
El “¿por qué?” de la rapiña y ex-
polio de la documentación en ge-
neral y del patrimonio documental
en particular también tiene diver-
sas respuestas. Por lo que se refie-
re a los documentos como testi-
monio, la desaparición o oculta-
ción del instrumento documental
es básica para que se produzca
desconocimiento o ausencia de
pruebas, para provocar la imposi-
bilidad de continuar procedimien-
tos y procesos, para impedir la
existencia de identidades, dere-
chos y deberes, y un largo etcéte-
ra tan extenso como la propia
existencia de los documentos desde
la Antigüedad.

Con respecto al “por qué” del
robo de una pieza del patrimonio
documental las causas también

son variadas aunque igualmente ti-
pificadas por los Cuerpos y Fuerzas
de Seguridad. De manera general
el autor de la sustracción trata de
vender los efectos obtenidos en los
rastros de determinadas ciudades o
en librerías de antiguo y, última-
mente, está siendo frecuente la co-
mercialización a través de salas de
subasta, tanto las convencionales
como por Internet.

Quiénes persiguen
estos delitos
Las actuaciones delictivas contra el
patrimonio histórico en general, en
el que hay que incluir el patrimonio
documental (robo, expoliación, fal-
sificaciones, comercio internacio-
nal ilegal), aumentan cada año. Por
ello la persecución de delitos hoy
en día, más que nunca, y con inde-
pendencia del tipo u objeto de de-
lito, requiere dos pautas de actua-
ción: unas unidades especializas y
la cooperación internacional. Y ello
ocurre así con respecto al patrimo-
nio histórico en general desde la
segunda mitad del siglo XX. En Es-
paña los responsables de perseguir
los delitos contra el patrimonio his-
tórico son los miembros de la Bri-
gada del Patrimonio Histórico de la
Policía Nacional y los del Grupo de
Patrimonio Histórico de la Guardia
Civil. La Brigada de Investigación
del Patrimonio Histórico de la Poli-
cía Nacional (http://www.policia.es
/org_central/judicial/udev/patrimon
io), adscrita a la Unidad de Delin-
cuencia Especializada y Violenta de
la Comisaría General de Policía Ju-
dicial, tiene su origen en la Brigada
Central de Investigación Criminal,
creada en 1977. Esta Unidad da
cumplimiento a lo establecido en la
Ley del Patrimonio Histórico Espa-
ñol y en el Reglamento de desarro-
llo 111/86, de manera que tiene
competencia para la investigación
de todas aquellas actividades que
desde el punto de vista administra-
tivo o penal puedan atentar contra
el patrimonio histórico y todos los
bienes de interés histórico, artístico
o cultural, estén integrados o no
en el patrimonio histórico. Por otra
parte, el Grupo de Patrimonio His-
tórico de la Guardia Civil (http://
www.guardiacivil.org/patrimonio)
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potencial ladrón demasiada infor-
mación sobre algunos aspectos de
los archivos y sus contenidos? ¿No
estarán facilitando las visitas guia-
das información confidencial sobre
la seguridad de los archivos y sobre
su contenido?

Las noticias recientes sobre el
caso del códice santiagueño, así
como la lectura de diversas noticias
y algunos informes facilitados por
los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad
del Estado sobre los delitos cometi-
dos contra el patrimonio docu-
mental y bibliográfico, permiten
deducir que el “cuándo” para co-
meter estos delitos está siempre re-
lacionado con unos factores: la re-
lajación de los responsables de la
custodia, la violación de la confian-
za depositada en usuarios de los
archivos o trabajadores en los mis-
mos, fallos o ausencia de los siste-
mas de seguridad y el descuido en
el mantenimiento de los sistemas
de seguridad.

El modus operandi, el “cómo”
se comete el delito, es el factor
más difícil de concretar; los otros
interrogantes suelen pronto ser
despejados, pero el “cómo”, como

en el juego del Cluedo, presenta
una amplia panoplia. Y realmente
los procedimientos para el
“cómo”, una vez resueltos, suelen
relevar unas altas dosis de imagina-
ción: cómo conseguir el documen-
to para la consulta, cómo proceder
a su mutilación parcial –en la ma-
yor parte de los casos-, cómo ocul-
tarlo para sustraerlo, cómo sacarlo
de la institución –en muchas oca-
siones poco a poco y en diversos
momentos-, cómo esconderlo de
nuevo para que no sea hallado…

¿Quién?
Son muchos los usuarios de los ar-
chivos y muy diversos los perfiles
de los mismos, aún más variados
los intereses que los conducen a un
archivo. Pero los archivos españoles
en la actualidad tienen enormes di-
ficultades para conocer quiénes
son sus clientes, qué ciudadanos
van a manipular el patrimonio do-
cumental, no hay instrumentos cla-
ros y definitivos para conocer a los
usuarios de este patrimonio. En al-
gunos casos las comunidades au-
tónomas han arbitrado sistemas de
control, algunos archivos de la Ad-

ministración Local igualmente,
pero debería existir un sistema ge-
neral para todo el Estado español
con independencia del tipo y/o ti-
tularidad del archivo, porque ello
permitiría no sólo la seguridad de
la documentación sino que, en
caso de delito, las Fuerzas y Cuer-
pos de Seguridad del Estado conta-
ran con instrumentos útiles para
conocer al sospechoso, el “quien”
de un delito contra el patrimonio
documental. La demagógica desa-
parición de un instrumento que
identificaba al usuario de los archi-
vos fue desastrosa; es cierto que la
tarjeta nacional de investigador era
obsoleta –entre otros aspectos por
su propia denominación-, pero su
cometido no era anticuado ni su
uso impedía el acceso libre y gra-
tuito de los usuarios a los archivos,
tal como se hizo ver, al menos en la
prensa, por los responsables políti-
cos de la medida. En la actualidad
es difícil saber quién accede al pa-
trimonio documental y quiénes
manejan los documentos, y en mu-
chas ocasiones conocer el “quién”
es fundamental a la hora de desen-
trañar delitos. La tarjeta nacional
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clave para la recuperación en caso
de pérdida-; la existencia de repro-
ducciones de los mismos; los ins-
trumentos y procedimientos exis-
tentes en los archivos para, en caso
de necesidad, poder informar y do-
cumentar una denuncia; la existen-
cia de sistemas de seguridad y pla-
nes de seguridad; la identificación
de usuarios… Los documentos son
casi incontables, los archivos nu-
merosos y variados, la conciencia-
ción de los responsables de la cus-
todia –estructura política, adminis-
trativa, profesional- con respecto a
los delitos que pueden ser cometi-
dos no siempre es férrea y la laxi-
tud del ciudadano en relación a
este patrimonio es consabida. Y la
trama está concebida…, traigamos
el tablero y que comience el juego.

El robo del
Códice Calixtino
Se desconoce cuándo fue robado
el Codex Calixtinus ya que la alerta
y denuncia de su desaparición solo
se supo el día 5 de julio de 2011
–una característica de este tipo de
delito-, de manera que el delin-
cuente ha podido actuar con relati-
va tranquilidad hasta que las uni-
dades especializadas de la Policía
Nacional y de la Guardia Civil pu-
dieron intervenir. Sobre este suceso
los medios de comunicación, na-
cionales e internacionales, han fa-
cilitado noticias y opiniones. En re-
alidad durante más de quince días
la información facilitada por res-
ponsables de su custodia, profesio-
nales de diversa índole, historiado-
res, políticos, aficionados y espon-
táneos sobre la desaparición del
códice del siglo XII permitiría elabo-
rar varias estructuras narrativas
para novela histórica o para guio-
nes cinematográficos. Porque jun-
to a la veracidad de algunas infor-

maciones –los únicos datos fiables
estarán siendo investigados por la
Brigada del Patrimonio Histórico de
la Policía Nacional, el Grupo de Pa-
trimonio Histórico de la Guardia Ci-
vil, la Fiscalía e INTERPOL- hay otros
comentarios, datos y afirmaciones
que si no se refirieran a este des-
graciado hecho serían la estructura
para un sainete, o tal vez sea más

oportuno pensar en un esperpen-
to: interrogatorios “exhaustivos y
durísimos” a los clérigos que custo-
diaban el Codex Calixtinus; la tar-
danza en reparar en el robo, clave
en la posible salida del manuscrito
de Galicia; en un principio, se pen-
só que el códice estaría en manos
de un investigador; malas rutinas;
una operativa muy sofisticada; los
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trabaja en defensa de un patrimo-
nio disperso sometido a graves
riesgos de expoliación.

Igualmente en España han sido
creadas Fiscalías especializadas en
patrimonio histórico. Algunas poli-
cías autonómicas y locales también
tienen algún área destinada a este
tipo de delitos y exilios.

Lo cierto es que cualquier noti-
cia relativa a la desaparición de pa-
trimonio histórico en general, y do-
cumental en especial, alude a la
cooperación entre Cuerpos y Fuer-
zas de Seguridad no solo del esta-
do afectado sino de diversos países
implicados. El robo y el tráfico ilíci-

to de patrimonio cultural es un
asunto permanente y global de
manera que varios organismos in-
ternacionales hayan dictado una
serie de recomendaciones al res-
pecto (6th International Sympo-
sium on the Theft of and the Illicit
Traffic in Works of Art, Cultural
Property and Antiques, celebrado
en Lyon en junio de 2005), que se
basan en la identificación previa de
todos los bienes y en el control de
los sistemas de movimiento de es-
tos bienes.

Especial atención requiere el
trabajo desarrollado por INTERPOL,
organismo que desde 1947 persi-

gue, entre otros, el tráfico ilícito de
bienes culturales. Fruto de este tra-
bajo INTERPOL posee una base de
datos que puede ser consultada de
manera general, pues facilita infor-
mación que puede ser de gran in-
terés para quienes son responsa-
bles del patrimonio cultural, a la
vez que permite compartir datos y
experiencias así como conocer so-
bre los bienes robados, característi-
cas de los mismos, propiedad y
proceso de recuperación, en su
caso (http://www.interpol.int/Pu-
blic/WorkOfArt). INTERPOL trabaja
estrechamente con la UNESCO en
lo relativo a los diversos delitos co-
metidos contra el patrimonio cultu-
ral y artístico (http://portal.unes-
co.org/culture/en/ev.php-URL).

Las Unidades citadas de la Poli-
cía Nacional y de la Guardia Civil
abogan por una concienciación ge-
neral de los ciudadanos con res-
pecto a los delitos que son cometi-
dos contra el patrimonio histórico y
demandan una colaboración ciu-
dadana al respecto. Asimismo IN-
TERPOL estima que el público en
general debería tener una mayor
conciencia sobre los delitos contra
el patrimonio cultural (robo, frau-
de, falsificaciones, tráfico ilícito).
Estas llamadas a una reflexión ge-
neralizada sobre los crímenes co-
metidos contra el patrimonio do-
cumental, en concreto, deberían
hacernos reflexionar sobre: la des-
cripción suficiente de los documen-
tos que custodiamos –elemento
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Delitos contra el patrimonio documental y los documentos. Normas

Constitución Española:
art. 46: la tutela del patrimonio histórico corresponde a los poderes públicos; art. 149.1.28: el Estado pro-
tegerá los bienes del patrimonio histórico español frente a la exportación ilícita y la expoliación.

Ley 16/1985 del Patrimonio Histórico Español:
Es el instrumento normativo básico para la protección, acrecentamiento y transmisión a las generaciones
futuras del patrimonio histórico. Esta ley entiende por expoliación toda acción u omisión que ponga en
peligro de pérdida o destrucción de todos o alguno de los valores de los bienes que integran el patrimo-
nio histórico español.

Código Penal:
Libro II título XVI Cap.II “De los delitos sobre el patrimonio histórico”. Art. 323 y art. 324. Quienes cau-
saren daños en un archivo, registro, museo o biblioteca o a los bienes de valor histórico, científico y cul-
tural serán castigados con pena de prisión de uno a tres años y multa de 12 a 24 meses.

Estatutos de las comunidades autónomas y sus respectivas leyes sobre patrimonio histórico,
archivos, etc.

Algunas noticias

http://www.intereconomia.com/noticias-gaceta/cultura/cultura/interrogatorios-%E2%80%9Cexhaustivos-y-durisimos%E2%80%9D-los-clerigos-que-custodiab
http://www.elmundo.es/elmundo/2011/07/17/galicia/1310921782.html
http://www.elcorreogallego.es/santiago/ecg/no-duda-hay-alguien-dentro-involucrado/idEdicion-2011-07-16/idNoticia-686841/
http://www.laopinioncoruna.es/cultura/2011/07/14/policia-evita-dar-plazos-recuperacion-codice-calixtino/514207.html
http://www.elpais.com/articulo/cultura/Desaparece/Codice/Calixtino/Catedral/Santiago/elpepucul/20110707elpepucul_4/Tes
http://www.elpais.com/articulo/Galicia/delitos/patrimonio/caen/mitad/elpepiautgal/20110709elpgal_16/Tes
http://www.lavozdegalicia.es/galicia/2011/07/07/0003_201107G7P2995.htm
http://www.elcorreogallego.es/galicia/ecg/robo-siglo-desaparece-codice-calixtino-catedral-santiago/idEdicion-2011-07-07/idNoticia-684857/
http://www.elpais.com/articulo/cultura/mayores/robos/arte/Espana/elpepucul/20110707elpepucul_13/Tes
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ladrones tenían muy estudiados to-
dos los movimientos; los ladrones
son tan habilidosos como los que
hacen los sistemas de seguridad; el
ADN de Galicia; el primer texto que
habla de gallegos como europeos y
como iguales; los expertos dirigen
sus pesquisas en cuatro direccio-
nes; si lo sé no lo digo, si sospecho
de alguien no lo digo; el control so-
bre las llaves era “bastante laxo”;
en ese primer momento de des-
concierto todos se pusieron inme-
diatamente a rebuscar en el resto
de instancias y hasta posibles se-
cretos de confesión. La realidad su-
pera con frecuencia a la ficción.
Pero de todas estas respuestas y
elucubraciones, que basculan entre
la ignorancia y la insensatez, pue-
den ser deducidos algunos inte-
rrogantes desde el punto de vista
técnico: ¿cómo es posible que un
investigador pueda tener un do-
cumento, cualquiera que sea, sin
que el responsable del mismo lo
sepa?, ¿cómo no se facilita el fac-
símil que existe del códice para la
consulta?, ¿qué malas rutinas
pueden existir?...

La desaparición del Codex Ca-
lixtinus ha provocado que en la
prensa hayan aparecido diversas
noticias y reportajes sobre destaca-
dos robos de patrimonio docu-
mental así como sobre temas rela-
tivos a los sistemas de seguridad en
archivos, bibliotecas y museos.�
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La OTAN destapa 
sus planes... 
de hace 50 años
El Archivo de la OTAN hace accesibles los
documentos de la crisis de Berlín de 1961

MARIO GARCÍA SÁEZ

esde la primavera de 1959, las tres
potencias que gobernaban el Ber-
lín oeste, es decir, Reino Unido,
Francia y Estados Unidos, percibían
una tensión cada vez más en au-
mento respecto a las relaciones
con la República Democrática Ale-
mana y el bloque soviético, por lo
que vieron necesario elaborar un
protocolo de actuación para man-

tener el Berlín oeste comunicado,
abastecido y protegido de cual-
quier eventualidad. Este protocolo,
llamado “Live Oak”, encuentra el
momento de ser aplicado en 1961,
fecha en la que se levanta el Muro
de Berlín y obliga a las tres poten-
cias a involucrar a la OTAN en la
aplicación del protocolo Live Oak.
Fruto de esta intervención son los

cerca de 400 documentos que des-
clasifican los Archivos de la OTAN
junto con la Delegación Alemana
de OTAN y que, desde el 23 de ju-
nio de este mismo año, son accesi-
bles en la red.

Esta desclasificación y exposi-
ción vienen a conmemorar el 50
aniversario de aquella crisis de
1961. En ella se pueden consultar

D
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ofrecer los servicios deseados,
mantener las plantillas de trabaja-
dores necesarias para ello o de las
instalaciones mejor adaptadas a
sus necesidades. Los asuntos me-
dio ambientales, si se plantean,
quedan en un muy segundo pla-
no. Sin embargo, hay países que sí
han puesto este asunto en prime-
ra línea de fuego y están tratando
de mejorar y modificar aquellos
aspectos que ayuden al planeta. 

Ejemplos prácticos son asun-
tos tan espinosos como el consu-
mo de energía en los edificios para
mantener las colecciones en los
rangos recomendados por la co-

munidad científica especializada.
Los sistemas de ventilación, cale-
facción y aire acondicionado son
los grandes consumidores de
energía en muchos museos, archi-
vos y bibliotecas, especialmente
cuando las condiciones de tempe-
ratura (T) exteriores difieren mu-
cho de las requeridas en el interior
o cuando se exigen condiciones
muy ajustadas de humedad relati-
va (HR). Hace relativamente poco
tiempo, la comunidad científica
especializada en la monitorización
de los museos ha revisado los va-
lores y fluctuaciones aceptables de
T y HR concluyendo que es nece-

saria y posible una mayor flexibili-
dad en las especificaciones. Así, se
afirma que son aceptables y segu-
ras para la mayoría de las coleccio-
nes las fluctuaciones de ± 15% en
la HR y de ± 10 ºC para la T; fren-
te a rangos anteriores que defen-
dían como únicamente aceptables
variaciones de un ± 5% en la HR y
de ± 2 ºC para la T.

Entre los temas de trabajo de
los responsables de conservación
de museos se encuentran algunas
cuestiones como: cómo mejorar y
adecuar los estándares ambienta-
les de los museos para ajustarlos
mejor e identificar claramente las
necesidades de las colecciones y
de los visitantes; asumir un siste-
ma de conservación de las colec-
ciones que evite el uso de los siste-
mas de aire acondicionado; explo-
rar los sistemas de control natura-
les y sostenibles para sacar el má-
ximo rendimiento de los edificios
con alta inercia térmica, alto aisla-
miento térmico, bajos niveles de
intercambio de aire con el exterior,
controles locales usando microcli-
mas, pinturas de especial adhesión
y refracción, etc.; a los arquitectos
e ingenieros se les pide como prio-
ridad en sus diseños que deben
buscar reducir significativamente
las emisiones de carbono.

El futuro de las colecciones de
las instituciones culturales puede
afrontarse tanto como un asunto
triste o emocionante, pero se de-
ben tomar iniciativas y acciones
ya. Como dijo Goethe, “Aquello
que nunca se empieza hoy, nunca
se terminará mañana”.�

Algunos sitios donde encontrar y ampliar información

LInforme Brutland en PDF en: 
http://daccess-ods.un.org/TMP/539712.6.html (acceso 22 julio 2011).

Conferencia de Rio de Janeiro sobre El Medio Ambiente y el Desarrollo en: 
http://www.unesco.org/education/nfsunesco/pdf/RIO_S.PDF (acceso 22 julio 2011).

Agenda 21, el documento clave de la conferencia de Río de Janeiro, en:
http://www.un.org/esa/dsd/agenda21_spanish/?utm_source=OldRedirect&utm_medium
=redirect&utm_content=dsd&utm_campaign=OldRedirect (acceso 22 julio 2011).

La localización de los sitios culturales señalados por la UNESCO se puede consultar en: 
http://whc.unesco.org/en/list/ (acceso 22 julio 2011).
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libremente los planes y actuaciones
que la Alianza Atlántica tenía pre-
visto en diferentes posibles escena-
rios desde 1961 hasta 1968. Entre
ellos destacan los del BERCON
(Berlin Contingency), cuyos objeti-
vos fueron la creación de puentes
aéreos para mante-
ner la comunicación
del Berlín oeste y su
abastecimiento, ade-
más de realizar ac-
tuaciones en tierra
con el fin de abrir ac-
cesos terrestres. Por
otra parte, los planes
del MARCON (Maritime Contin-
gency) proponían aumentar la pre-
sión en el mar sobre el bloque so-
viético a lo largo del globo terrá-
queo. Tampoco faltan los docu-
mentos que pretendían prepararse
para la peor de las situaciones po-
sibles dentro la de Guerra Fría,
como es la utilización de armas nu-
cleares, incluso hasta como medio
de disuasión.

No obstante, esta exposición
no es el único de los eventos orga-

nizados para conmemorar el 50
aniversario de la crisis de 1961,
pero sí es el más relevante. Junto a
este evento, se han organizado un
seminario con la intervención de
historiadores de renombre además
de la proyección de la película

Background to Ber-
lin, producida en
1962 por la propia
OTAN. Sin embargo,
esta es la primera
vez que se muestran
documentos confi-
denciales de la
OTAN poniéndolos a

disposición en la Red para la libre
consulta de todos aquellos que es-
tén interesados.

Solo cabe esperar que cunda
este ejemplo y que no solo la pro-
pia OTAN continúe por esta línea
de difundir sus documentos, sino
que también los gobiernos de los
diferentes países se decidan a acer-
car realmente este tipo de docu-
mentación a sus ciudadanos apro-
vechando las ventajas que actual-
mente brinda Internet.�
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Guardianes 
de la intimidad
Se exponen varias cartas de Salinger

Guardianes 
de la intimidad
Se exponen varias cartas de Salinger

emerariamente, nos hemos inter-
nado en una fase de la historia en
la que, como afirmó un gran pen-
sador, han desaparecido los ideales
pero sobran los intereses. Todo
puede alcanzar la categoría de ob-
jeto de consumo. Todo, incluso la
intimidad de las personas. De ahí
que individuos cuyo último refugio
contra la especulación externa si-
gue siendo su propia naturaleza
cobren inmediatamente, a ojos de
la masa, un aura especial. En un
contexto exclusivamente artístico,
este proteccionismo subjetivo no
tarda en alcazar una nueva dimen-
sión, en la medida en la que el ar-
tista es capaz de eliminar de la
obra la impronta de su individuali-
dad. Porque, a fin de cuentas, po-
siblemente este es el reto decisi-
vo del creador: desligarse y de-
saparecer de su arte para que
solo este perdure. 

Sobre el caso particular de
David Jerome Salinger (1919-
2010) pesa haber sido respon-
sable de una novela que ha
cautivado a generaciones ente-
ras desde 1951, año en que fue
publicada. El guardián entre el
centeno supuso para Salinger
su entrada en el panteón de los
clásicos básicos, pero hace sesen-
ta años era un libro perseguido; va-
rios críticos veían a su protagonista,
el joven Holden Caulfield, como un
rebelde perspicaz y malhablado,
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Billy el Niño 
y su único retrato
La única fotografía de Billy el Niño 
se vende por 2,5 millones de dólares

FERNANDO SÁNCHEZ PITA

ensar en el lejano oeste nos trans-
porta hacia grandes rutas que
atraviesan parajes desérticos, salo-
nes y posadas con olor a whiskey,
grandes ranchos con sus ganade-
rías, arena por doquier y a tipos
duros con el rostro de Clint East-
wood, Lee Van Cleef o John Way-
ne. Probablemente esa visión,
fundamentada en las novelas y las
películas sobre la exploración y el
desarrollo de los territorios occi-
dentales de lo que hoy son los Es-
tados Unidos de América, no diste
mucho de lo que en el s. XIX fue
una realidad, salvando ciertos ma-
tices relacionados con la vida y
obra de los protagonistas que per-
sonalizan las historias, así como el
argumento de estas.

Muchas de esas novelas y pelí-
culas cuentan las andanzas de fo-
rajidos, gente de ley y pobladores
de las ciudades que interactúan
entre sí, con dinero, honor y muer-
te de por medio, siendo esta última
un denominador común en prácti-
camente todas las obras del géne-
ro y también en la realidad de la
época. Tras el final de la Guerra de
Secesión en 1865 y el año 1900 se
estima que se produjeron en Esta-
dos Unidos unas 20.000 muertes
provocadas por arma de fuego, lo
que equivale a alrededor de 470
muertes al año y unas 47 muertes
al mes, dato que se debe relacionar
con los índices de población de
aquellos años, sustancialmente
menores que en la actualidad. La
mayoría de aquellas muertes se
produjeron mediante emboscadas

P

un instigador de masas… en el
que Salinger, supuestamente, ha-
bía vertido gran parte de sus opi-
niones y experiencias personales. 

En una de las páginas de El
guardián encontramos una de las
frases más celebres y recordadas
en boca de Holden: “me gustaría
encontrar una cabaña en algún si-
tio y con el dinero que gane insta-
larme allí el resto de mi vida, lejos

de cualquier conversación estúpi-
da con la gente”. Dos años des-
pués, en 1953, Salinger se entre-
gaba al anhelo de su personaje e
iniciaba su enigmática clausura en
Cornish (New Hampshire) que du-
raría hasta finales de enero de
2010. En suma, y exceptuando
aquella fotografía tumultuosa, al-
guna entrevistas y contados rela-
tos publicados en The New Yor-
ker, han sido cincuenta años de
total silencio que llegan ahora a su
punto final. 

En julio la noticia saltó a los ti-
tulares: la Biblioteca y Museo Mor-
gan de Nueva York inauguró una
exposición donde se pueden ver
seis cartas del escritor al difunto
Michael E. Mitchell, quien en su
día ilustrara la portada de la pri-
mera edición de El guardián entre
el centeno –cartas que se añaden
a otras cuatro que ya fueron mos-
tradas al público previamente-. En
ellas, se nos muestra la cara ocul-
ta de Salinger: la perspectiva do-
méstica y cotidiana de su encierro

voluntario, su aversión a ciertas
ceremonias académicas o incluso,
la sorpresa de varios escarceos eu-
ropeos, en los que criticaba la con-
versión de la Praga de Kafka en
una “trampa turística”. 

En definitiva, la difusión de
este material es una oportunidad
para descubrir al autor neoyorqui-
no desde el ángulo que él mismo
negó a sus lectores desde déca-
das. Por consiguiente, la perma-
nencia de estos documentos en
una institución como la Biblioteca
y Museo Morgan (donde también
pueden hallarse manuscritos origi-
nales de Bob Dylan o Charles Dic-
kens), sugieren un tratamiento ar-
chivístico escrupuloso –lo que
convierte al archivero en el guar-
dián de la intimidad de Salinger,
tan celoso de ella–. Como Faulk-
ner dijo acerca de la intimidad:
“Su vida privada es únicamente
suya”. Y siguiendo el dictado, Sa-
linger no será quien hable, sino su
propia obra. Su cadáver exquisito.
Su testamento.�
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on numerosas las teorías especula-
tivas sobre la muerte de Hitler. Du-
rante años numerosos rumores
han apuntado la posibilidad de
que el dictador siguiera con vida.
Según esas habladurías, Hitler po-
dría no haber muerto en el búnker
de Berlín. 

El lunes 30 de abril de 1945, la
lucha por la toma de Berlín se de-
sarrolla ya a escasos metros de la
cancillería del Reich. Hitler ve la
derrota inminente y, como tenía
pensado, sobre las 15:30 se suici-
dó en su búnker de un disparo en
la sien. Eva Braun, su compañera y
recientemente convertida en espo-
sa, se suicidó casi al mismo tiempo
tomando una cápsula de cianuro.

El dictador había ya dado órde-
nes sobre lo que hacer con su ca-
dáver. Ante los temores de ser ex-
hibido como trofeo, mandó que se
quemase su cuerpo y se redujese a
cenizas. Sus asistentes personales,
Heinz Linge, Erich Kemnpke y Otto
Günsche, lo cumplieron prendien-
do fuego a su cadáver y al de Eva
Brahun, pero debido a la falta de
gasolina no lograron reducirlos
completamente a cenizas por lo
que los restos fueron enterrados
en el jardín de la cancillería, mien-
tras Berlín caía en manos de los so-
viéticos.

Stalin ordenó la búsqueda del
cadáver del dictador y el 4 de
mayo una unidad soviética consi-
guió dar con la tumba. La identifi-
cación de los restos fue posible
gracias a sus historiales médicos.

Esta pesquisa fue avalada con los
testimonios de Káthe Heuser-
mann, asistenta del dentista de Hi-
tler, y de Fritz Echtmann, el proté-
sico dental del dictador.

El FBI, el pasado mes de junio,
desclasificó numerosos documen-
tos sobre Adolf Hitler. Estos docu-
mentos sostenían la tesis de que
Hitler sobrevivió a la Segunda
Guerra Mundial. La investigación
que se desarrolló para comprobar-
lo y que se prorrogó durante 20
años ponía en duda la versión ofi-
cial de los soviéticos: Hitler podría
no haber muerto en el búnker.
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a carruajes, enfrentamientos entre
grupos rivales y un sinfín de artima-
ñas violentas, siendo en muy pocos
casos el enfrentamiento cara a cara
la causa de muerte, a pesar del
mito creado por películas y nove-
las, alimentado ya por aquel en-
tonces.

Y entre muerte, venganza y
traición se encuentra el personaje
histórico en el que se han inspirado
el cine y la literatura para crear a
esos personajes duros a los que no
les importaba cargar con muertes
de otros hombres a sus espaldas:
Henry McCarty, más conocido
como Billy el Niño, responsable de

21 muertes, entre las que se cuen-
ta la vida de un sheriff, por la cual
se le persiguió hasta la muerte.
Aunque es verdad, sus peripecias y
quiebros a la justicia se pueden
constatar por la documentación de
la época, parte de lo que rodea al
joven pistolero es fruto de la leyen-
da. Una fantasía creado por la
prensa de la época, nada más mo-
rir lo que pronto se tradujo en
cuentos y novelas, algo muy carac-
terístico del tiempo y el lugar,
como había sucedido tras la Gue-
rra de Independencia Española
(1808-1814) con la figura de los
bandoleros.

Fue el pasado mes de julio
cuando Billy el Niño volvió a ocupar
la actualidad de los medios esta-
dounidenses, al realizarse en Den-
ver, Colorado, la subasta del único
retrato existente del forajido, par-
tiendo de la cantidad de 150.000
dólares y adjudicándose finalmente
por 2,3 millones de dólares. El re-
trato subastado se trata de un fe-
rrotipo, es decir, una fotografía re-
alizada a través de la creación de
un positivo directo plasmado sobre
una hoja de metal, principalmente
de acero o hierro ennegrecido por
pintura, esmaltado o lacado, usán-
dose siempre como soporte para la
emulsión fotográfica de colodión
(solución de nitrocelulosa en una
mezcla de éter y alcohol). Este tipo
de técnica fotográfica era muy ha-
bitual entre los fotógrafos que tra-

bajaban fuera de sus estudios y la-
boratorios, como por ejemplo en
ferias o eventos sociales, ya que el
ferrotipo era resistente y además
no necesitaba secado, por lo que
se podían reproducir las fotografías
tras pocos minutos, lo que facilita-
ba la venta de las mismas.

En este caso, la fotografía de
Billy el Niño se cree que se realizó
frente a un salón en Fort Sumner,
en el estado de Nuevo México, a fi-
nales de 1880 o principios del año
1881. El forajido pagó por el retra-
to junto a su rifle Winchester 25
centavos, frente a los 2,3 millones
de dólares que se han desembolsa-
do recientemente por él, lo que de-
nota el gran valor del mismo, en
gran parte por tratarse del único
retrato conservado del personaje
histórico.

Se cree que la fotografía en
cuestión, la imagen del ferrotipo,
se correspondería con una copia
del negativo, ya que el revólver
aparece en la izquierda y el fusil en
la derecha, cuando se sabe que
Billy el Niño era diestro.

Hasta el momento de la subas-
ta, la fotografía había estado en
manos de la familia de Dan Den-
drick, a quien Billy regaló el retrato
todavía en vida.

A partir del pasado mes de ju-
lio ha pasado a manos del compra-
dor de la subasta, William Ingra-
ham Koch, más conocido como Bill
Koch, un afamado hombre de ne-
gocios estadounidense ganador de
la Copa América de Vela en 1992 y
reconocido por Forbes como pose-
edor de una de las mayores fortu-
nas a nivel mundial.

De este modo, y tras una su-
basta con un componente mediáti-
co excepcional, un documento, en
este caso una imagen, ha gozado
de una importancia notoria, ayu-
dándonos a rescatar un pedazo de
la historia de los, por aquel enton-
ces, jóvenes Estados Unidos de
América y avivando en nuestras
mentes el imaginario popular de la
época, tal y como dijo la directora
de la subasta, Melissa McCracken,
al afirmar que “Solo hay una foto
de Billy ‘el Niño’, y creo que es por
eso por lo que cautiva la imagina-
ción de la gente”.�
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Hitler, ¿siguió vivo?
Desclasificados los documentos 
de la investigación del FBI sobre 
la supervivencia del Führer

JOAQUÍN MANUEL GARCÍA CERRATO
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othschild puede que sea, sin lugar a
dudas, uno de los apellidos más fa-
mosos dentro de la élite de los ne-
gocios y la banca. Ligados al mun-
do empresarial y financiero desde
mediados del siglo XVIII y relaciona-
dos con la alta burguesía y realeza
europeas, acaban de inaugurar
hace pocos meses la nueva sede de
la Fundación y Archivo Rothschild.

Acostumbrados a los grandes
negocios, a moverse en círculos
que hoy en día pueden resultarnos
a la mayoría como de otra época,
la familia Rothschild ha sabido
avanzar y reinventarse a lo largo
de los siglos para tratar siempre de
estar en lo más alto de la esfera
bursátil y económica.

La historia financiera de esta
dinastía comienza a mediados del
siglo XVIII en Fráncfort (Alemania)

Lujo y suntuosidad 
en el archivo
Nueva sede para el Archivo Rothschild
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Son 745 hojas con numerosas
tachaduras, producto de la prácti-
ca norteamericana de censurar los
secretos de estado del Senado.
Los primeros documentos, por or-
den cronológico, fechados el 14
de agosto de 1945, contienen una
detallada información sobre la lle-
gada a la Patagonia de Adolf Hi-
tler en dos submarinos ultramo-
dernos a una playa solitaria situa-
da al fondo del Golfo de San Mat-

hías. Tras este desembarco realizó
un viaje hacia los Andes Barilo-
chenses. Se menciona a oficiales
argentinos de alto rango involu-
crados en esta expedición.

En un informe fechado cinco
semanas después, el 21 de sep-
tiembre de 1945, se detalla cómo
el contacto de los comandos britá-
nicos o norteamericanos interesa-
dos en la captura del dictador es-
taba permanentemente vigilado y
sus comunicaciones intervenidas
desde Buenos Aires por los milita-
res argentinos.

En otros documentos de 21 de
agosto de 1945 se hace mención
a la lujosa estancia que tuvo Adolf
Hitler en la base de los Andes Ba-
rilochenses. Esta información fue
contrastada con otra fuente britá-
nica. Otros informes destacan que
según informaciones de la inteli-
gencia naval británica, Hitler se
encontraba en Argentina y que no
se estaba intentando detener a es-
tos criminales de guerra.

También se ha desclasificado
una carta de un alto militar ar-
gentino dirigida al director del
FBI en la que le comenta la sos-
pecha de que Hitler estuviera
buscando refugio en Argentina y
relata los planes para abandonar
Berlín en un Junkers 390 o en un
submarino.

También hay recortes de pren-
sa, como el del Washington Daily
News del día 18 de diciembre de
1957 que recoge el testimonio de
un piloto alemán que vivía en Chi-
le y que aseguraba haber llevado
a Hitler y a Eva Braun a Dinamar-
ca y que también aparecerá en la
revista chilena Zig-Zag.

Los últimos documentos del
FBI relacionados con esta investi-
gación (17 de septiembre de
1945) son fotos tomadas en la

inaccesible Estancia de los Limo-
neros, cerca de la ciudad de Cór-
doba, donde una familia austro-
húngara los Eichhorn, supuesta-
mente le habrían ocultado. Pos-
teriormente, el propio Hitler vivi-
ría en la parte boscosa de la Es-
tancia de los Limoneros hasta
que se mudó a La Rioja en 1964.
Después vivió en la Base Aérea de
Mendoza en 1965, hasta que
murió en 1967 bajo un falso ape-
llido italiano en los Andes Santa-
cruceños.

Toda esta documentación no
asegura que Hitler sobreviviera a
la Segunda Guerra mundial, pero
sí suscita algunas dudas de que el
suicidio se produjese. Como Hi-
tler dijo: “Las grandes masas su-
cumbirán más fácilmente a una
gran mentira que a una pequeña.
Cuanto más grande sea una
mentira, más gente lo creerá,
pues en sus pequeñas cabezas no
podrían pensar que algo así se
pueda planear“.�
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como la calefacción, que es geo-
térmica; o la temperatura y nivel de
humedad en todas las salas, que
son constantes gracias a unos mu-
ros de metro y medio de espesor.

Pero todas estas características
arquitectónicas del edificio quedan
relegadas a un segundo plano entre
los visitantes cuando se tiene la
oportunidad de sentarse en una silla
estilo Eames y estudiar minuciosa-
mente sobre una gran mesa de ro-
ble los documentos personales de la
familia Rothschild. Tanto académi-
cos como curiosos pueden perderse
horas y horas entre los documentos
del Barón Ferdinand de Rothschild y
su hermana Alice, o de James Ar-
mand de Rothschild y su mujer Do-
rothy, o del cabeza de familia Jacob,
cuarto Lord de Rothschild, etc.

Asimismo, este archivo contie-
ne documentación de gran rele-
vancia relacionada con cuestiones
tan diversas como la Palestine Je-
wish Colonisation Association, una
asociación fundada en 1924 por el
Barón Edmond de Rothschild para
apoyar a los judíos desplazados en
la conquista de terrenos agrícolas.

Todo este archivo es un tesoro
que nos acerca, a través de peque-
ños detalles, a la vida de la familia
Rothschild. Hay menús y recetas,
incluso los utilizados en el almuer-
zo que se sirvió cuando la reina Vic-
toria visitó Waddesdon Manor en
1890; cartas de Alice Rothschild a
su jardinero jefe; instrucciones de
cómo arreglar las flores de los jardi-
nes; listas interminables con los gran-

des vinos que poseía la familia; etc. 
La familia descrita por Niall Fer-

guson como “los banqueros del
mundo” ha querido mostrar con
este archivo aquello que les dife-
rencia de otros al exponer algo de
su historia, algo sobre las obras de
caridad que lleva a cabo y algo so-
bre los diversos proyectos cultura-
les y ambientales en los que parti-
cipa por todo el mundo.�
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con Amschel Moses Bauer ejercien-
do de prestamista. El apellido
Rothschild fue adoptado más tarde
por la familia debido a que la tien-
da del propio Amschel era conoci-
da como rothschild debido a que
colocó un cartel para anunciar su
negocio que representaba un águi-
la romana sobre un escudo rojo.
Rothschild es el término empleado
en alemán para escudo rojo. Poco
a poco, con el paso de los años, el
negocio familiar se fue ampliando
hasta llegar a realizar préstamos de
capital a empresarios y gobiernos.
Tal era su poder que según Niall
Ferguson, historiador y autor del li-

bro El ascenso del dinero, esta fa-
milia fue la que decidió el resultado
de las Guerras Napoleónicas al
apoyar económicamente a la Gran
Bretaña de entonces. Hoy en día,
las empresas de esta familia tienen
activos por valor de casi treinta mil
millones de euros y sus participa-
ciones en otras áreas ascienden a
miles de millones de dólares. 

Fundado en 1978 para conser-
var y organizar la documentación
personal y empresarial de la fami-
lia, el Archivo Rothschild ha preten-
dido siempre desde sus inicios pre-
servar y difundir la importante con-
tribución que la familia ha hecho a

la historia económica, política y so-
cial de muchos países en todo el
mundo a lo largo de más de dos si-
glos. Ahora, con el nuevo centro
para la Fundación y Archivo Roths-
child, se pretende poner a disposi-
ción de todo aquel que lo desee la
documentación generada por esta
familia desde 1839 hasta 1957.

Ubicado en el histórico hogar
de la familia, la propiedad de Wad-
desdon Manor en el Condado de
Buckinghamshire (Aylesbury, Ingla-
terra), el nuevo edificio ha sido di-
señado por el arquitecto Stephen
Marshall. Para su diseño se han te-
nido en cuenta diversos factores
como el entorno natural en el que
se encontraban, las proporciones
de la casa ya existente o los mate-
riales de construcción. Finalmente,
el resultado es un patio minimalis-
ta en torno al cual se distribuyen la
sala de lectura, las oficinas de la
Fundación, el archivo y la bibliote-
ca, y las salas de reuniones. 

El propio equipo encargado del
diseño y construcción ha tenido en
cuenta diversos aspectos medio-
ambientales para cuestiones tales
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musical se enfrió: la gente compra-
ba alcohol en las licorerías y escu-
chaba los conciertos que emitían
las emisoras de radio.

La retransmisión de conciertos
se convirtió en algo habitual; mo-
mentos únicos de grandes músicos
quedaron registrados no solo para
su difusión inmediata, más tarde
serían la fuente para escribir la his-
toria del jazz.

William Savory era, además de
ingeniero de radio, un enamorado
del swing que durante unos años
se dedicó a copiar las emisiones
que utilizaba la emisora para la que
trabajaba haciéndose con una co-
lección única. Parece ser que Sa-
vory no era partidario de compartir
su tesoro y ha sido después de su
muerte cuando el Museo de Jazz
de Harlem ha podido hacerse con
ella. Se trata de unos cientos de
discos de aluminio grabados en un
formato poco habitual, 16 pulga-
das, donde pueden registrarse ac-
tuaciones enteras.

El trabajo de restauración lo
está llevando a cabo un ingeniero
de sonido, Doug Pomeroy. Pode-
mos ver un vídeo explicando su tra-
bajo en la web del museo:
www.jazzmuseuminharlem.org.

Después de la limpieza adecuada,
utilizará preamplificadores de vál-
vulas con los que conseguir la cali-
dez analógica en la restauración
del sonido. 

Cuando este trabajo de restau-
ración acabe, el museo deberá su-
perar algunos escollos legales para
la difusión de las grabaciones, que
según algunos expertos pueden,
por su peculiaridad, reescribir la
historia del jazz. Es posible que no
conozcamos aún algunas de las
mejores interpretaciones de las or-
questas de Benny Goodman o
Count Basie, ni la mejor improvisa-
ción de “Body and Soul” interpre-
tada por Coleman Hawkins.�
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anto la floreciente industria disco-
gráfica como las carreras de algu-
nos de los músicos de jazz más in-
fluyentes de los años veinte en Es-
tados Unidos se vieron arrastrados
por la Depresión. El número de
ventas de discos de jazz llegó a su-
perar los cien millones de copias
en 1927, cayendo hasta los cinco

o seis millones en la primera
mitad de la década de los

treinta; en estos años los
bares clandestinos

dejaron de serlo
y el ambiente

VISITACIÓN PRIETO

T

Oro en 
los surcos
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“It don’t mean a thing, 
if it ain’t got that swing”

Duke Ellington
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por órdenes de Mrs. Fitgerald, (He-
len Hunt), la nueva administrado-
ra, contratada para cambiar la ma-
nera de organizar el trabajo de la
compañía, modernizando los pro-
cesos y consiguiendo la máxima
eficiencia.

El antagonismo entre ambos
personajes queda expuesto en el
primer minuto. Un indignado Wo-
ody va a “cantarle las cuarenta” a
la nueva gestora, pero se encuen-
tra con la sorpresa de que ella tie-
ne todo el respaldo de la dirección,
y encima se lleva una reprimenda
por no haber transferido sus archi-
vos hace tiempo, como debía. Esta
será la vía por la que transcurra el
resto de los avatares de la trama.
Estos dos personajes chocan desde
el principio y de manera radical. Se

libra una batalla irreconciliable en-
tre protagonista y antagonista que
va más allá de lo personal. Porque
representan dos mundos enfrenta-
dos: por una parte, está el vetera-
no detective que lleva toda una
vida en el oficio de las investigacio-
nes y de los seguros, es el que más
casos ha resuelto de la compañía,
basándose en el instinto, en las im-
presiones que le producen las per-
sonas y en una sólida red de con-
tactos entre los bajos fondos, pero
carece de estudios, de método y la

organización administrativa es algo
desconocido para él; Fitgerald, por
el contrario, proviene de la univer-
sidad, tiene la teoría en la cabeza,
pero no ha pisado el campo de ba-
talla de la calle, no obstante abo-
rrece todo lo que suene a tradicio-
nal, a arcaico, considerándolo un
lastre que obstaculiza el progreso
(¡Estamos en los cuarenta! defien-
de, apasionada, en un momento
de la cinta).

Y dentro del programa de ra-
cionalización y de eficiencia está la
unificación de los archivos de ofici-
na de las unidades en un único
centro. Es decir, la creación de un
archivo central de la empresa, pero
sin mencionarlo como tal, puesto
que en el film se le denomina
“Centro de información”. Esto es

interesante, puesto que la película
está ambientada en los años 40, en
unos momentos en que estaba na-
ciendo una nueva forma de organi-
zación administrativa en todos los
países más desarrollados, forzados
por unas exigencias de eficiencia
administrativa y de crecientes com-
petencias gubernamentales, de las
que no estaban excluidas, ni mu-
cho menos, las militares, en un pe-
riodo de guerra total. Una nueva
administración que trajo aparejada
una nueva forma de entender los
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Dónde están mis archivos? Así
empieza la película; con este grito
indignado de C.W. (Woody Allen),
cuando entra en su despacho y
descubre con horror que sus archi-
vos ya no están en el sitio donde
han estado durante los últimos
veinte años. A su pregunta, un
compañero de la oficina le res-
ponde: 

—Se los han llevado.
—¿A dónde? 
—Los han trasladado. 
—¿Por qué? 
—Racionalización. 
—Es cosa de la Fitgerald, ¿no?

Estamos en 1940, en las ofici-
nas de una compañía de seguros,
de la que C.W. es su mejor hombre,
el más diestro sabueso, un detecti-

ve con una larga experiencia, que
conoce su oficio y sabe dónde se
esconden todos los resortes de ro-
bos, falsificaciones y todo tipo de
fraudes. El personaje es presentado
cuando acaba de resolver otro caso,
tras lo que realiza el descubrimiento
de que su archivo, el archivo de ofi-
cina que recoge sus 20 años en la
compañía, ha desaparecido. Y todo

El combate entre la
experiencia y el método
La maldición del escorpión de jade 
(Woody Allen, 2009)

Título original The Curse of the Jade Scorpion
Año 2001

Duración 103 minutos
País Estados Unidos, Alemania

Director Woody Allen
Guión Woody Allen

Reparto Woody Allen; Helen Hunt; Charlize Theron; 
Elizabeth Berkley; Dan Aykroyd; David Ogden Styers

¿

BRUNO DEL MAZO UNAMUNO



eneralmente dedico el archibuzz a
recomendar recursos en la Red
para archiveros. Recursos que, ade-
más, me gustan o me resultan inte-
resantes. Pero hoy
no estoy de humor,
así que voy a hacer
algo distinto. Qué
le vamos a hacer…
Hoy me levanté con
el pie cambiado. Así
que esta vez voy a
mencionar un sitio
web que no me inte-
resa mucho (de he-
cho, apenas lo conoz-
co) –la red social Ar-
chiveros- y comentaré
algunos detalles de
otros que no me gus-
tan nada.

A r c h i v e r o s

http://www.archiveros.info/ es una
red social profesional orientada al
espacio iberoamericano. Parece
bastante activa –sobre todo gracias
a algunos usuarios– y un buen sitio
en el que hacer contactos y descu-
brir recursos. Pero me da pereza
trastear en ella. No me apetece
mantener otro perfil, sobre todo
cuando puedo encontrar lo mismo
en Facebook.

Lo cual no quiere decir que no
anime a cualquiera a que lo pruebe
o que no desee el éxito de este
proyecto. Todo lo contrario. Lo que
pasa es que en este momento no
me interesa. Ya conozco su exis-
tencia –y, a partir de ahora seguro
que lo conocerá más gente–, y a lo
mejor en el futuro me apetece pro-
bar, me engancho y me convierto
en el más ferviente defensor de Ar-
chiveros. Sin necesidad de que me
abrasen con correos electrónicos
invitándome a que me una a ella.

Y es precisamente de este tipo

de detalles de lo que quiero hablar
en segundo lugar: la actitud spam-
mer de algunos, que aprovechan la
más mínima ocasión para tratar de

dar más visibilidad a sus proyectos,
sin tener en cuenta que eso mismo
puede ser perjudicial. Por eso, y
porque hoy ando con malas pul-
gas, me atrevo a lanzar tres reco-
mendaciones destinadas a respon-
sables de proyectos webs: 

1. No abusen de las notificacio-
nes y mensajes masivos en Facebo-
ok: si no es una información muy
importante, utilice su propio muro
para difundirla. Sus seguidores se
enterarán por sí mismos si quieren,
y prestarán más atención cuando
realmente importe.

2. Arxiforum no es un canal
RSS. Cuando alguien inicia un pro-
yecto web resulta estupendo cono-
cerlo a través de Arxi-
forum. Cuando quie-
re compartir un con-
tenido específico
para comen-
tarlo a través
de la lista, iniciar
una discusión al res-

pecto o darlo a conocer por su ex-
cepcionalidad, perfecto. Pero si se
manda un correo, por ejemplo,
cada vez que se actualiza la lista de

enlaces… ¿Y si
cada uno de los
suscriptores escri-
biera cada vez
que cuelga un
post en su blog,

enlaza con los Archi-
vos de Tasmania en
su web o pone un ví-
deo de archiveros
cantando por Anto-
nio Molina en You-
Tube? 

3. Si lo anterior
resulta pesado, reci-
bir periódicamente
correos electrónicos
impersonales, por
ejemplo, de una edi-
torial, con informa-
ción sobre publica-

ciones que seguramente no me in-
teresan me parece más intrusivo y
no creo que dé muy buena imagen
a la organización responsable. So-
bre todo si uno no tiene muy claro
cómo han obtenido su dirección.

Existen alterna-
tivas para dar visi-
bilidad a un pro-
yecto sin ser un
spammer.

PD.- Mientras es-
cribía esto me he
metido un poco
más por Archiveros
y oye, que me ha
picado el gusani-

llo. Será que estoy de mejor
humor.�
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Archiveros spammers
PACO FERNÁNDEZ CUESTA
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archivos. En parte por la fuerza de
los hechos, es en estas décadas
cuando se asientan conceptos
como el de gestión de documen-
tos. Este cambio de formas de fun-
cionar y de entender el proceso ad-
ministrativo se refleja también en el
mundo de la empresa, donde la

competencia de una economía ca-
pitalista en pleno apogeo obliga a
maximizar la eficiencia de los recur-
sos. La gestión de los documentos
no es una pieza menor de los re-
cursos de la empresa, como se verá
en la propia película más adelante.

Por el momento, ha quedado
claro el enfrentamiento entre am-
bos personajes, en lo personal y
por su forma de entender el traba-
jo y la vida. Pero todo da un vuelco
cuando se producen varios robos
de los que son víctimas los mejores
clientes de la aseguradora, con jo-
yas valoradas en millones de dóla-
res, cuyos sistemas de seguridad
habían sido instalados por la propia
compañía, y de la que solo gente
de dentro conocía su funciona-
miento. C.W. no se deja engañar
por las primeras pistas y llega a una
clara conclusión: ha sido un “inside
job”, alguien de la compañía está
involucrado, y tiene que ser alguien

que sepa cómo desactivar los siste-
mas de alarma, lo que solo puede
saber alguien con acceso a los ar-
chivos de la empresa. No hay duda,
sus sospechas recaen en Mrs. Fit-
gerald, que es quien se ha llevado
sus archivos y tiene acceso a ellos
ahora, y que sospechosamente se

queda a trabajar en la oficina has-
ta la noche. Aquí queda bien pa-
tente el gran valor, y no solo inma-
terial, de los archivos, puesto que
gracias a ellos se puede llegar a
conseguir un botín de millones de
dólares –de 1940. 

La trama dará unos cuantos gi-
ros más, pero los archivos ya han
cumplido su papel. En este caso,
son una parte más de la guerra de
caracteres de la trama, encuadra-
do en un contexto de cambio de
ciclo mundial, incluido el archivísti-
co. Aunque no hace falta retroce-
der tanto en el tiempo para encon-
trar casos como este, en los que el
encargado del archivo central de
una entidad tiene que realizar una
labor de recolección por las ofici-
nas, y no de una manera fluida,
sino venciendo el recelo, cuando
no la hostilidad de los creadores y
poseedores inmediatos de la docu-
mentación. Al igual que le sucede

a Woody Allen en esta película,
muchos consideran los documen-
tos que generan y que recogen en
su trabajo, un año tras otro, como
una parte indispensable de sus ins-
trumentos de trabajo cotidiano, y
casi una extensión de sus perte-
nencias de oficina –el personaje de

Allen en un momento dado guar-
da una media de Charlize Theron
en el archivador–. Hasta que un
día, un desconocido que aparece
por allí, procedente de un departa-
mento remoto y de utilidad dudo-
sa –el archivo–, se quiere apropiar
de los documentos para siempre,
siendo más que incierto que vuel-
van a ver aquellos queridos pape-
les en su vida. Se produce una re-
sistencia, que tiene resultados dis-
pares, según los casos. Y, normal-
mente, sin que el archivero dispon-
ga de la autoridad del personaje
de Mrs. Fitgerald. Aunque este
cuadro tan dramático ya cada vez
es menos habitual, operándose en
la mayoría de los casos una cola-
boración de las oficinas con los ar-
chivos, gracias, en gran parte, a un
mayor conocimiento y compren-
sión de la función y prestaciones
de los archivos dentro de las insti-
tuciones.�
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El Archivo de Egipto se abre
con una falsificación montada so-
bre la marcha. Sicilia, 1782: el clé-
rigo Giuseppe Vella acude al Mo-
nasterio de San Martino como in-
térprete de árabe. Un experto mu-
sulmán va a valorar el contenido
de un códice recién encontrado.
Al leerlo, certifica que no es más
que una corriente vida de Maho-
ma, pero Vella traiciona-traduce
sus palabras asegurando que con-
tiene todos los datos sobre la épo-
ca en que los musulmanes domi-
naron Sicilia. El deseo de encon-
trar algo extraordinario, de pasar a
la historia por el hallazgo, hace
que la mentira se acepte sin po-
nerle demasiadas pegas. Vella
consigue que el experto abando-
ne la isla y convertirse así en la
única persona con capacidad de
traducir y fijar el contenido defini-
tivo del manuscrito.

Esa idea de la falsificación in-
teresada está presente en toda la

novela: el deseo de que ocurra
algo hace que se pase por alto su
falta de verdad. Así, Vella pasa de
ser un pobre clérigo con apuros
para comer a diario a un persona-
je en torno al cual van a girar intri-
gas palaciegas. En este ‘Archivo

de Sicilia’ y –ya totalmente creci-
do– en el ‘Archivo de Egipto’, que
inventa posteriormente, va a re-
plantear toda la estructura de po-
der señorial de Sicilia, la legitimi-
dad de las propiedades y los títu-
los, en una sociedad totalmente
anclada en el sistema nobiliario y
fuertemente gobernada por un
enviado del rey de Nápoles. En el
contexto también pesan las fe-
chas: la Revolución Francesa está
larvándose y surgen voces que
aprovechan el ruido provocado
por las publicaciones de Vella para
intentar un cambio de régimen.

Claude Ambroise escribe so-
bre Sciascia: “Cree en la posibili-
dad de alcanzar, a través de las
trazas escritas en los archivos, la
verdad de los hechos pasados. Por
lo menos, es posible descubrir que
la verdad ha sido escondida, que
ha existido, que la impostura de
los papeles encierra una verdad.
(…) Al menos como ausencia, la
verdad es intuible. La verdad está
entre el texto y quien lo ha escri-
to”. Y dice el abate Vella en la no-
vela: “La mentira es más fuerte
que la verdad. Más fuerte que la
vida. Se asienta en las raíces mis-
mas del ser del hombre y echa sus
frondas más allá de la vida”. Vella
inventa y huye hacia delante
cuando alguien, para proteger sus
intereses más que para llegar a la
verdad, intenta rebatir sus tesis. Y,
mientras, se autoconvence de que
“solo las cosas de la fantasía son
bellas, y también el recuerdo es
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eonardo Sciascia (Racalmuto,
1921-Palermo, 1989) es considera-
do uno de los grandes intelectuales
italianos del siglo XX. Su enorme
obra trasciende géneros y late en
ella un inconformismo social y per-
sonal, lo que le llevó a la acción po-
lítica y a protagonizar fuertes polé-
micas en torno a asuntos tan con-
trovertidos en el sur de Italia como
la lucha contra la mafia. Uno de
sus grandes temas es cómo se
cuenta la historia, cómo buscar la
verdad oculta tras los documentos
oficiales que nos llegan del pasa-
do, sondear los hechos incluso por
la fuerza que su ausencia delibera-
da deja en un texto. La hermenéu-
tica contemporánea de la busca de
la verdad se materializa en sus
obras dentro de una exquisita serie
negra, aunque paralelamente es-
cribe libros como La desaparición
de Majorana (1975) –el que consi-
dera su preferido– en torno a la
historia de un físico italiano que
entrevió las consecuencias de la in-
vestigación nuclear previas a la Se-
gunda Guerra Mundial, o la fábula
histórica El Archivo de Egipto
(1963). En ambos queda meridia-
namente clara su visión de la histo-
ria y el archivo es el punto de par-
tida de las dos narraciones.

L

Sciascia: conciencia crítica
frente a la historia oficial
El archivo de
Egipto (1963)

y 

La desaparición
de Majorana
(1975)

ANTONIO MARCOS
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ÁREA DE FORMACIÓN

n año más nos complace presenta-
ros el programa anual de cursos de
ACAL, que esperamos sea nueva-
mente de vuestro interés. 

Conscientes de que el contexto
actual no es todo lo próspero que
nos gustaría, con la presente ofer-
ta formativa esperamos ayudaros a
impulsaros profesionalmente y a
sacar el máximo partido a los recur-
sos disponibles. 

A finales de año toca rendir
cuentas del trabajo realizado, algo
que no siempre nos resulta senci-
llo. Por este motivo, y para que nos
cuadren todos los números, os pro-
ponemos: Estadística descriptiva
básica aplicada a unidades de
información, para que de un
modo práctico y sencillo aprenda-
mos a realizar una eficaz recogida
de datos en nuestra unidad de in-
formación, y a su posterior análisis
sin necesidad de utilizar sofistica-
dos programas de cálculo.

Es también en esa época cuan-
do se programan los proyectos que
van a ocuparnos a corto y medio
plazo. El éxito de los mismos radi-
cará en gran medida en la defini-
ción de los requisitos que marcarán
su desarrollo. Si no quieres dejar
ningún fleco suelto, no debes per-
derte: Dirección de proyectos:
análisis funcional y diagrama-
ción de procesos. Porque en un
proyecto participan profesionales
multidisciplinares, es fundamental
que sepamos expresar con claridad
nuestras necesidades y cuál es el
funcionamiento de nuestra unidad
de información, sin dejar ningún
elemento abierto a la ambigüedad
de la libre interpretación.

Pero también sois muchos los
que estáis inmersos en trabajos de

difusión y/o investigación, por ello,
pensando en vosotros, os ofrece-
mos una nueva edición de Gesto-
res de referencias bibliográfi-
cas, para que os resulte más fácil y
eficaz organizar las fuentes de in-
formación que utilizáis en vuestros
trabajos, de modo que podáis ex-
plotarlas de un modo versátil de la
mano de aplicaciones de software
libre al alcance de todos.

De un modo más concreto, en
el nuevo programa formativo dare-
mos protagonismo a dos especiali-
dades que, aunque no son nuevas,
siempre despiertan vuestro interés
y con frecuencia nos solicitáis. 

La primera de ellas es la digita-
lización, que en esta ocasión enfo-
caremos hacia la Digitaliza-
ción de documentos au-
diovisuales, cada día
más numerosos pero que con
frecuencia nos presentan múltiples
incógnitas de cara a su digitaliza-
ción: formatos, baremos cualitati-
vos en imagen y sonido, dispositi-
vos de almacenamiento y repro-
ducción...

La segunda: Valoración y se-
lección de documentos, dos fun-
ciones que todos consideramos
fundamentales pero que a menu-
do despiertan inseguridades y te-
mores a la hora de ejecutarlas.
¡Conoce las claves para superarlos
apuntándote a este curso! 

Y como nuestro objetivo es fa-
cilitar al máximo el avance profe-
sional, un año más congela-
mos nuestras cuotas de
inscripción y ofrecemos fa-
cilidades a los colectivos de
estudiantes y parados. 

Próximamente pondremos a
vuestra disposición el calendario

completo de celebración de los
cursos y todos los detalles de su
programa e inscripción en
www.acal.es

¡Os esperamos!�

U

¡Empieza el curso ACAL!
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fantasía…”. Vella aspira, cuando
su invención y su impostura sean
descubiertas, a que la historia le re-
cuerde, al menos, como un buen
novelista. Llena de peripecias y
contagiada por ese profundo senti-
do crítico, El archivo de Egipto es
una excelente novela sobre la false-
dad de la historia.

La desaparición de Majorana,
escrita doce años después, adquie-
re un registro distinto. Sciascia pre-
senta al lector documentos de
atestados policiales, cartas inter-
cambiadas entre la familia, papeles
recuperados del archivo, y ofrece

múltiples lecturas de todo ese ma-
terial encontrado. El libro docu-
menta el caso de la desaparición

de Ettore Majorana (Catania 1906-
¿27 de marzo de 1938?) en el Mar
Tirreno, donde según todas las in-
vestigaciones podría haberse arro-
jado desde un barco. ¿Por qué?
Una vez más, Sciascia en pos de
una verdad oculta, ejerciendo el
papel de investigador sobre las in-
vestigaciones previas, el escritor
como detective que nunca se da
por satisfecho.

Sciascia compone un texto po-
liédrico, narrando y exponiendo
documentos originales, buscando
rellenar los vacíos que dejan esos
archivos, comparando versiones y

trazando hipótesis. Mejorana fue
un brillante científico al que su ma-
estro Enrico Fermi (Nobel en 1938)
calificó de genio. Llegaba con apa-
rente sencillez a logros en los que
la ciencia no se había adentrado,
pero luego quitaba importancia a
sus descubrimientos. Su investiga-
ción sobre los neutrinos corrió pa-
ralela a la del principio de incerti-
dumbre de Heisenberg, encargado
del desarrollo de la bomba atómica
alemana en la Segunda Guerra
Mundial. ¿Se quitó la vida Majora-
na al comprender el derrotero de
destrucción que estaba tomando la

ciencia? Los documentos y las ver-
siones son contradictorias, pero
muy pocos libros tan honestos
como este para intentar esclarecer
los hechos. Cuestionando la escri-
tura, la misma esencia de la histo-
ria, Sciascia nos hace no perder de
vista la necesidad de mantener una
conciencia crítica.�
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a Asociación de Archiveros de
Castilla y León en colaboración
con el Departamento de Bibliote-
conomía y Documentación de la
Universidad de Salamanca, orga-
niza el ciclo de conferencias: “Ar-
chivos: más allá del cliché”, con
ocasión del 20 aniversario de la
Asociación.

El objetivo del ciclo de confe-
rencias es mostrar las posibilida-
des y ventajas que presenta el uso
de la información que custodian
los archivos en múltiples ámbitos.
Pretendemos que los conferen-
ciantes, procedentes de diferen-
tes esferas ajenas a los archivos,
presenten una imagen reveladora
de la utilidad que para ellos tie-
nen los archivos y los profesiona-
les que trabajan en ellos, hacien-

do de los documentos y de la in-
formación unas herramientas efi-
cientes para el desarrollo de su
trabajo. En definitiva queremos
contribuir a desterrar las tópicas
imágenes del archivo como un
centro cerrado e inaccesible dedi-
cado exclusivamente a conservar
viejos papeles.

En este ciclo se abordará la re-
lación de los archivos con la litera-
tura, la ciencia y tecnología, el
deporte, la política y la corrup-
ción. Las conferencias se celebra-
rán a lo largo del último trimestre
de 2011, en el salón de actos de
la Facultad de Traducción y Docu-
mentación de la Universidad de
Salamanca.�

l Área de Servicios Profesionales
de ACAL ha interpuesto recurso
de reposición contra las bases pu-
blicadas el 8 de agosto de 2011
en el BOP de Soria por parte del
ayuntamiento de Oncala en el
que se requiere un técnico de ar-
chivo mediante un proceso de se-
lección de concurso y en el que se
valora con la mayor puntuación la
titulación de licenciado en Comu-
nicación. 

Se recuerda a los socios que
estas irregularidades pueden y de-
ben ser denunciadas a la Asocia-
ción para que tome las medidas
oportunas a través del correo:
 administracion@acal.es o bien a
acalprofesional@gmail.com.�

L
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Archivos: 
más allá 
del cliché
Ciclo de conferencias
organizadas por Acal 
con motivo del 20 aniversario
de la Asociación

Acal recurre
el concurso
para
contratar 
un técnico
de archivo 
en Oncala



a Asociación de Archiveros de
Castilla y León convoca ArchiLab,
un encuentro de jóvenes estu-
diantes y profesionales de los ar-
chivos. El Encuentro es un evento
con fines divulgativos hecho por y
para estudiantes de archivos de
las titulaciones de Información y
Documentación de las distintas
Universidades Españolas.

Los objetivos generales son:

• Propiciar espacios de reflexión,
discusión y formación sobre el
trabajo en archivos.

• Ser un punto de encuentro de
empresas y estudiantes para
fomentar la inserción laboral y
las prácticas en empresas con
el fin de completar su forma-
ción. 

• Mejorar las posibilidades de
conseguir empleo a través de
talleres sobre entrevistas, cu-
rrículos y otros medios de los
procesos de selección.

La inscripción es gratuita. Si te
interesa participar cumplimenta el
formulario que aparece en la web
de Acal: www.acal.es.

El plazo de inscripción finaliza
el 30 de septiembre.

65

ArchiLab
Salamanca 
7-8 de octubre de 2011

Acal organiza un encuentro 
de estudiantes y empresas 
de archivos
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ArchiLab
Salamanca 7-8 de octubre de 2011

Viernes 7 de octubre de 2011

09:30 Inauguración

10:00 Conferencia
El derecho a saber: el debate de Wikileaks
Juan Carlos Blanco (Director de Documentación de El País)

12:00 Mesa coloquio
Competencias profesionales y el trabajo en empresa

Participan:
Alicia Selles Carot (MASmedios)
Luis Dionisio López Rodríguez (Arbis)
Juan Repiso (Baratz)
Oscar Ríos Hilario (Ecm Quality)
Alberto Sal Agüero (Estudiante, Universidad de Salamanca)
Alejandro Santiago Hernández (Estudiante, Universidad de Salamanca)

17:00 Talleres de empleo: Redacción de currículos y Criterios de selección
Entrevistas, currículos, pruebas de selección... Se reproducirá un proceso de selección 
de una empresa para que sirva de experiencia a los alumnos para cuando tengan 
que enfrentarse a ello. 
A cargo de los técnicos de Servicio de Inserción Profesional, Prácticas y Empleo 
de la Universidad de Salamanca.

19:00 Conferencias técnicas (presentación de las entidades y/o de sus proyectos)
ACAL
Baratz
Ecm Quality
MASmedios

Sábado 8 de octubre de 2011

09:30 Conferencia
Tecnología y Patrimonio. Los proyectos de digitalización
Rogelio Blanco (Director General del Libro, Archivos y Bibliotecas, Ministerio de Cultura)

11:00 Mesa coloquio
El trabajo de archivero en la función pública: perspectivas

Participan:
Carlos Travesí de Diego (Consejería de Cultura, Junta de Castilla y León)
Severiano Hernández Vicente (Ministerio de Cultura, Gobierno de España)
Rubén Andrés Pereña (Área de Servicios Profesionales, ACAL)
Zine El Abidine Larhfiri (Estudiante, Universidad de Salamanca)
Teresa León Sobrino (Estudiante, Universidad de Salamanca)

12:30 Clausura

Organiza:
• Asociación de Archiveros de Castilla 

y León (ACAL)
Patrocina:
• Federación Española de Sociedades 

de Archivística, Biblioteconomía,
Documentación y Museística (FESABID)

Colaboran:
• Dirección General del Libro, Archivos y

Bibliotecas. Ministerio de Cultura
• Consejería de Cultura y Turismo. 

Junta de Castilla y León
• Facultad de Traducción y Documentación.

Universidad de Salamanca

• Servicio de Inserción Profesional, Prácticas
y Empleo. Universidad de Salamanca

• Baratz
• Ecm Quality
• MASmedios


